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La Esfera)

FÁ B R IC A S  D E  B A C H IL L E R E S

L
a  radical y  enérgica medida adoptada 
por el ministro de Iiistnicción Pública 
con los libros de texto recuerda el es­

crutinio que hicieron en la biblioteca ríe Don 
Quijote el cura y  el barbero. De a<juella cha­
musquina á que fueron condenados los li­
bros que habían sorbido el seso á nuestro 
hitlalgo se salvaron algunos ejemplares. En 
esta hoguera encendida j)or el Sr. Callejo han 
quedado hechoe pavesas toda una pirámide 
<le libros, que más que abrir portillos a l co­
nocimiento, embotabanMa mente de los mu­
chachos.

Desde hace años ao ^dene clamando con­
tra el estúpido libro de texto, incongruente, 
absurdo, caro, en donde corría parejets la in­
suficiencia intelectual de sus autores con sus 
apetitos crematfeticos. Institutos eran 
fábrica.s de bachilleres y  la enseñanza un pro­
ceso doloroso, en donde el «empollón», dota­
do de memoria, desbancaba al muchacho de 
inteligencia ágil y  de personalida*! acu-sada. 
L o  que se quería no era el conocimiento cien­
tífico, sino el título. Había prisa por meter 
se en el escalafón, sin curiosidad, sin entu­
siasmo, sin deseos de aprender y  ampliar los 
escasos conocimientos adquiridos. Y a  se te­
nía una carrera, y  era necesario explotarla, 
y  la listeza del muchacho consistía en la can­
tidad de dinero que le producía su título uni­
versitario. olvidando, como dice Pbnio, que 
•hay que trabajar por asegurarse con los es­
tudios una clase de caudal que el tiempo no 
pueda arrebatarnos».

H A B L A  E L  M IN IS T R O

E l Sr. Callejo, antiguo catedrático de De­
recho Natural y ministro hoy de Instrucción 
Pública, es un hombre afable, simpático, tie 
ademanes suaves y  correctos. Su palabra es 
fácil y  fluida, y  tiene su charla cierto sabor 
íntimo y  confidencial. Nos recibe en su tles- 
pacho del Ministerio. Han entrado una, dos, 
tres comisiones... Aguardan en la sala de es­

pera visitantes de ambos sexos. H ay algu­
nos sacerdotes. A  toilos tendrá que hablar­
l a  y  apretarles la mano el señor ministro. 
En la faz del alto funcionario hay un gesto 
resignado.

— Su decreto sobre el texto único en la 
segunda enseñanza, señor ministro, ha le­
vantarlo una enorme polvareda. Abierta li­
bre discusión alrerledor de tan interesante 
decreto, han surgirlo rliscrepaiicias y  opinio­
nes ailversas á  esta medida.

— Es natural—nos resjwnde el Sr. Calle­
jo— que surjan discrepancias. Con estas m e­
didas radicales pasa como con los derribos: 
el trabajo ríe la pif|iieta trae algún ruido y 
confusión; pero rlespués narlie se acuerda del 
cascote, y  gusta ver el nuevo edificio. Ade­
más, mi disposición lesiona intereses, aun­
que no rlerechos, que es natural se defien­
dan; {>ero mi misión es amparar el interés 
colectivo de la cultura patria. A  eso hay 
cpio sacrificarlo todo.

E l dr. Callejo hace una pansa, y  señalan­
do á un montón de cartas y  de telegramas 
que tiene en la mesa, añade:

— Vea iLstod. Como contraste á esas pro­
testas, todos los días llegan á mi mesa de to­
das las ciudades y  rincones de España una 
nube de cartas y  de tel^ram as de felicita­
ción de universitarios, profesores y  padres 
de familia. También me felicitan algunos ca­
tedráticos de Instituto. De éstos he recibido 
seis ó siete felicitaciones.

y  sigue:
— En esta reforma se lian recogido las pre­

tensiones formuladas constantemente, des­
de hace muchísimo tiempo, por los distintos 
sectores de la opinión piiblica.

Era necesario acabar de una vez con e! 
abuso consuetudinario del libro de texto, 
no siempre acertado y  casi siempre muy 
caro. E l alumno era m otivo de lucro, y 
este aspecto mercantil de la enseñanza daba 
un sesgo antipático á la relación espiritual, 
desinteresada y  romántica, que debe haber 
entre el profesor y  el ahunno. Y o , en mis 
catorce años de cátedra, he dictado á mis

alumnos el programa, que niin a  quise im­
primir j>ara evitar que lo pagaran.

T ¿para qué discutir? L o  otro ya  se cono-j 
ce y  es malo. H ay que esjierar algunos año*] 
[lara ver los frutos que da la implantación ' 
de este nuevo sistema de enseñanza.

.VO SE A PLA ZA N - L A S  R E F O R M A S . AVM EN -TO  D F iJ
S V E L D O  Á  LO S  C A T E D R Á T IC O S  *

- -iVan á sufrir aplazamiento estas refor­
mas?

— ^ o r — responde con energía el se-J 
ñor Callejo— ; no se aplazan las reformas] 
Iiorque es propósito del Gobierno la innie- 
<iiata adaptación del nuevo plan.

-  -;Puede haber peligro en que el tex*”
U n ic o  esté influido por un criterio de secta | 
6 partido? ‘

— En el estudio y  desarrollo de este nue- o 
p i^ i de enseñanza no ha habido ningún 
terio exclusivo, sino que sólo se ha pensatio | 
en acomodarlo ó  las realiilades del pueblo] 
español. ’

;Puede seguir el texto único— que du’»  1 
\m plazo detenninado de tiempo— la conti- ' 
nua renov-ación que sufren las diferentes d^H 
cipluias científicas? ¿No sufrirán éstas u;ia I 
parálisis?

señor. E l nuevo plan no anquilosa 
la ciencia ni ¡a evolución de los conociiiúen- 
tos, pues cada cinco años se abren nuevos 
concursos, y  es posible que más adelante, eo 
vez de un texto único, puedan designarse 
vanos, entre 1<« cuales elija libremente cati» 
profesor.

Y  agrega:
Mire ustefi. Ante el problema que plan­

tea el estado actual del libro de texto, hubie- 
ra sitio de ima candidez pueril añadir otra 
prohibición más completamente inútil par» 
esortar los ab^os. E l único medio eficaz er® 
la implantación dol texto único, y  á  eso he­
mos ido. Que si en la enseñanza superior no 
podría defenderse pedagógicamente, en la en­
señanza niedia, en la que es muy d ifícil 1» 
investigación, tiene la ventaja de ser—
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' ‘.to  único una hast* y  nivelen ríe estu ilio . 
-.111 p erju ic io  lio  la  lab o r personal ilocen to  del 
profesor, pues p o r  la  edad  y  cu ltu ra  do  los 
iilu iiiiio » es casi im posib le  e l s istem a do  apun-
• y  extractos . P o r  lo  genera l, n o  están ca-
• ■•"•t Hos los escolaros p a ra  rea lizarlos  con 
ir iiio .

aum entarán  los sueldos á  los c a te ­
dráticos lie In stitu to?

4 0̂ 09 o

A l  m enos se m e jo ra rá  su retribución . 
K s  do ju s tic ia  q u e  se rein iinerpu lu.. traba, 
jo s  d e  perm anencia  d e  los profesores de 
In.stittJto, porq tie  con tribu yen  con  la  a¡Hir- 
taeiún  do  m a yo r  esfuerzo  á in ten sifica r los 
con oc im ien tos  i le  los escolares.

— D en tro  d e  los lím ites  m ezqu inos d el'p re. 
supuesto de  In stru cc ión  Pú b lica , ;p ion sa  u-

.r $ r ‘v .

tecl, señor m in istro , crear im cvas  escuelas? 
Si, Q u iero  in te iis ificu r la  creación  de

c-scuelas y  dc‘ ed ific ii 1....  iitcs en la  tn isli-
(la  qtte m e jie rm itn  e i presupiu-.sto ex tra , 
on lin a rio .

^  i'I ..eñiir m in is tro  se pon e  en }>ie v  nos 
e x t ien d e  la  m ano, exc lam an do :

H a v  qu e liacer m ucho.
H . H . DK i.A P K S .V

L A S E M A N A  D E  B O N D A D o O F R E N D A  A LAS M A D R E S
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«a &f4dud p4f4 cdebtAr U «Semanj de bondad», dedicad» i  fomentar en eJ espíritu de los pequemos idea» y seotimíeatos noble$ y generosos, el mis «mpitico y de más 

DI dos j  4 booiena.j« de los niños i  La Mujer» homenaje consisterite en tamos de florea ofieódos por los pequeños i  sus madrea, con U promesa de recetar á las madrea de los obos
en general̂  educindoae asi Ubres de la procacidad que en el lenguaje, especialmente, viene siendo lacra de la juventud española y e^gma del que no se Lbran los oídos cuando 

pasan i  ser hombres. He aquí acunas escenas del reparto de flores i  los niño» en la Plaza de la Armería (Fots. Dia¿ Casariego)
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LA CATASTROFE DEL “NEWYORK-PARIS“
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D O S  M O M E N T O S  

D E  L A  T R A G E D I A

La destruccióQ del aeión gíf&ote •Stkorski», construido ea los Estados Uoidos ps/A 
intentoi el iruelo truatlántlco directo desde Nuera York basta Parb eo una sol^ 
eUpa, sigaífica, aparte de una tragedia que ha sumado nueras rictímaa ¿  la te* 
rrible lista negra de la  conquista del aire, el fracaso lamentable de la empresa mis 
audaa intentada basta abora en ese empeño humano. Las fotografías que ilustran 
esta plana muestran el momento en que el aríón cajó incendiado 7 el montón de 

restos cala nados A que quedó reducido (Fots. Agencia Gró^ca)
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Aspecto general de la apacible villa de Luanco

V I D A  A R T Í S T I C A

LAS PRIMOROSAS EXCAILRAS LUAXOUINAS
PH O B A B L E M E S T K  l a  señora Mildrod Sta- 

pley fiue, al cledicar au interesante 
obra Teiidos y bordados populares es- 

}"¡ño2ee vá la memoiia de las esj>a!'iolas ¡lu- 
mildee y  anónimas de otros tiempos», pro- 
cviraba estimular, con admirable acopio de 
decbados antiguos, las modernas labores do) 
actual anonimato y  la presente iiumildan- 
za di- las españolas inclinadas sobre sus ha.s- 
tidores en e l fondo de las divelsas (rriivin- 
cías, desconocía á las encajeras luaiiquinas. 
In o raba , ta l vez, cómo en una do las más 
pintorescas villas asturianas el bello arte 
de la aaiija alia i>ersevcrante In actividad 
<ie hoy con ol culto a la tradición.

A  [jaberlo, á ten r  do la iiicomi>arable 
Asturias esas noticias que no suden faci­
litarse á los extranjems t isitantcs tie Ks¡»a- 
ña, limitando stisiti- 
nerariosá determina­
das rutas, la -  ñ' ra 
Mildreti íitapley, tan 
fecundamente curio­
sa do nuestra riíjueza 
artística jiojiular, tan 
inquieta do mayor 
conocimiento de Itis 
intimas razones esté­
ticas de la sensibili- 
dadesjtañola á  tra\ és 
del ejomplario de Ir s 
bellos oficios, no lia- 
bria dt'jado de jwner- 
se en contacto con la 
hermosa región— me­
dio incógnita incluso 
de los propios espa­
ñoles—como no tlejó 
de hacerlo con las de 
Cataluña, Vizcaya,
Andalucía, Castilla y  
las Islas Baleares.

Habría tenido en­
tonces ocasión de 
añadir algunos oc 
mentarlos o|)timistas 
á su obra, lienchida 
de efecto y  compe­
tencia. Viera cómo 
no siempre la sim­
ple aldeania, el ins- 
tiato anquilosado en

las noimas limitadas do la tradición familiar 
ó local puedo -ser la única virtualidad de un 
arte y  de que no sipinjiro debe lamentarse 
«pie la red antigua, hecha enteramente ó 
mano, se logre con el hilo fabiioado mjoáni- 
eamente, en vez de str hilado, como antaño, 
en las viejas rueca«y los pretéritos .sosiegos...

Comprobara, así, que no solamente los 
talleres ó las tareas unij»crsonales, do bien 
merecida fama y  de las mencionadas regio­
nes á donde la llevó su afán do ilescubiir y  
placear el no extinto cuito al encaje y  el bor­
dado, jwdian seguir Ujnieiido aipiella noble 
supremacía do las encajeras ©spañclas, que 
tardó en reconocerse cuando á Italia, Fran­
cia y  Flandes se le otorgalra no del todo en 
justicia.

Recordemos á este último propósito el de

1 0 3 0 ™ * * EEZtn

U b  { in c ó n  de I« u l e  de M a ría  R a m o s  y  h e rm a n a s  e n  l a  E x p o s id é a  d e  la b o re s

atestiimai la im|wrtancia primordial de Es- 
jiaña en labores de aguja, el testimonio de 
Dominico de la Sera, que en su Livre de Leu- 
gerie, publicado á fines del siglo x v T .  recono­
cía que los mejores modelos de él procedían 
de manos españolas. Y  M. Lefebure, en su 
prólogo al Catálogo de la colección Pas;o, 
incoiporada al Museo do Tejidos de Lyon, 
dice: ff'onocidas son de larga fecha las que­
rellas entre Italia y  Flandes, que se dispu­
tan, sin poder aportar pruebas ciertas, el ho­
nor de haber inventado el encaje de bclillos; 
IKjdomos, gracias á esta colección, decir hoy 
que E.spaña poseía, al mismo tiempo que es­
tos dos jiaises y  en épocas tan lejanas, enca­
jeras muy hábiles que no solamente jiracti- 
caban con igual fortuna el manejo de los 
bolillo.*, sino que daban á síes encajes un ca- 

ráctoi do ornamenta 
ción y  una originali­
dad de técnica tan 
('sjxjcial, que no sa 
bemos si los españo­
les han jirocedido ó 
sucedido á los fla­
mencos é italianos en 
la fabricación. Es fá ­
cil,no obstante, com- 
piobarlo siguiendo el 
conjunto do estas re­
producciones, cjueos 
tam os  jiersuadidos 
eausaián admiración 
á todo el que la.s es­
tudie, y  descubren 
que España, desde 
fines del siglo XVI, ha 
cieado modelos de 
ornamentación que 
no son copias inspira - 
das en un estilo exte­
rior y  géneros de en­
caje con un carácter 
absolutamente origi­
nal.»

M>0->
Durante, el mes de 

Agcisto y la primera 
mitaddeSept embie. 
Luaiico atrajo visi­
tantes de todo el 
Principatlo. Desde la

i
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ii ■ riinsictacl cimera do Pajares á la adiia 
t . i i '  iza<loni ileí Cabo cíe Peñas, desde Lia- 
I ■ Wifadeo, Asturias llevó on varia suerte 
(ii- !i••s de transjx)rto gentes de la más cii- 
V . ,  uiulioión para contemplar los jirimo- 
r !•• las encajeras liianqiiina.s.

V léiigosi* on cuenta que, anteiiorcs ó coin- 
c-M riiii ellos, se celebraron y  desperta- 
nni iniiibién legitima ciirir>sidad la Feria do 
M (bjiiiicsa, la lOxinisición do Artis-
f- \vi¡ -sinos, el Certamen del T iabaio Fcl- 
C'i-rr-iiici. y  las exliibicionoH pictóricas de 
l ’u'jüiio Vicente en Luarea y  de Mariano 
M"i.' en ( iijíin, JK)V citar sólo a< piel los episo- 
di d(- niavor-s eres regionales.

I'- . I f|e Inmneo como un buen niilagrii 
<ie reiia< lente gracia. Hnniildemento somo- 

años > años las obioras de la aguja 
á una jienurnbral y ensonlecida resigimr-ión.

is tnal!a.s, dtsliilailos y  bordados se adipii- 
roiti Ji bajo precio; se e.sparoían )H)f los liogn- 
r- - del exilio astur en Cuba, Argentina \ 
M- ornaban iglesias y casetones nobilia- 
r-o- flainante.s rhaleit «americanos* de la 
pi ■ meia. -A la inonrahle niicrojwia que [laile- 
< i' I ! e-]iañol cuando afii.nta su ambiente )>e- 
i-idiiir. su osfuerj.o jicr-sonal y  ia obra de sus 

.rionales. se añailia, en esto caso de las 
eni '■■■rn- luanciuiiias, la carencia do ambi- 
ciojn y iv«- influjo iangnoroso de las jorna- 
dn monótonas atimadas [xir el rumor ma­
to. - d- la Iwlllsiina cardcola, olvidada eii el
........ . y el tVmiX), ipic es 1-uauco.

I 11 ''iicanto indcfitiiblo de rennneiación y 
<if 1 •.ngiiiplcz contemplativa es la atmósfera 

;■ ' r l  i|c Lnanco. Forma un largo niira-
••••r :r (lit. Iiiinriido en el mar. A  lo largo de

■ ilie de la Riba, desdf el Ayuntamiento
■ p la iglesia jiaiT'Kpnal, con .su |«nche al- 

-  • y sus muros pótieos, la villa entera
iiHrsii lostroy su alma.

■ ■ I edificios que 
Ipp'- II ¡"-ip-inr en afabl.'s afio- 
lAi.. arquitectónica.s de 
'  • n- 1. , „ii :ius escalinatas,

• ! agua lame ba.sta la 
I ! >11 las pleamares. Ca 

• --diiliatios con el es- 
■unfarión y las baice- 

v" ' I amplituil.
• _ ••• cuando en cuando,

I -■'ipicfcs donde el
’   ̂ ■•n antiguo resurge y

..I. . .,\,j muro hay sitm-
p i" iiéclinado alpiien que 

• •••'11 interés la suave 
....... mareas ó al-
-  -■ ■■ ‘  ncaremado, adiestra

■ _ '  •.■ '-iistrao su senec-
' p -aud<i con caña, de-

' infantil tfdav ia  ó 
i;_ , , ' y *  fiara sa-

niicras.
_ ' - l'.T.i.ciflas, las ho
' «Ic.'sle lu alto de la
‘ biaria con el vocejón 

l’ri'i '• de aquel reloj cpie 
. ■ ' ' ‘ 1 despejados se oye

■ulómctros de dis.
- **'^ñil)res están en la 

■ ic Orres en las fábricas 
., •"••¡i; muchachos bu-
1 " ’i ' i*; c l^ 's  mercanti-
• ■ •• náutica del Institu-
v '„  ^sutísimo Cristo del
|J< • . ■ i"
cim.u í^ontes que eir- 
j villa soninolecen
t » r  duvia ó aspiran en

-q-adas. Los muros

' ¡ w - ' i f f s r " ' ' ”
-ic mtijeioa
l a n ^  belgas v  ho-
' f r -  « la w e  húínedo
de I, ^^.'ewpicnta, detrás 
m u je rJ " f^ ío s ,- lu e ta s  
l i r iw ^  ''«nqm nas van sin

!»olongado, sacando hi-

los, bordando, tejiendo, realizamio las bellas 
fantasías que hicgo adornan templos y  ho­
gares do Asturias ó do América.

Unas trabajan en la .soledad y  el niistcrio 
lie su casa, ütias, en el bullicio colmenar ilo 
los talleres de Magilaljna Moii de María Pe­
drera ó de las hermanas tíaicla Ramo.s, dis- 
efpulas todas de la hábil encajera doña Fe­
lisa, que á fines dol siglo x ix  iniciara el im­
pulso mudpino do la-s labores tradicionale.-.. 
micntra.s otra tejedora, doña Cayetana Vál­
eles, comienza las primeras tentatiras de la 
cx|>ortación á < 'liba y ó Is'iieva York, anima­
da de la im|iaciencia i'migratoria y  de la 
sagacidad ci>mercial caiactoristieas de la 
raza.

Pero liasta ahora la tarea cotidiana y  hu­
milde, cada día niejor orientada y  con ma­
yor onteinllnuento, [aTmaneoia fioeo menos 
qi.o .secreta. So debe al arcipreste |i. Faiis- 
tino Fernández el rusiirgimicnto ecoico, la 
icvolación insnsi>cchada, este milagro ilc la 
gracia femonina que ha aorprendido y  aUs)- 
rozado á .•Vstiirias.

E l ba sido (piicn organizó la Ex]xisición. 
quien unió voluntades. Tenacidad y  entusias­
mo jjU'ío en el eiii[ioño. y  hay cpie recimix-er 
lo mcritisiino il.'l prupósitii y 1" lisonjero del 
rcKiiltwlo.

•0-0-

Ij » F.x|k>síc¡üii estaba instalada en el fu— 
titiito  d »I Cristo del S o e u i T o ,  fundado jxir 
D. Mariano Suárez Pola, y  donde, como ya 
so ha dicho, pueden los Itianquino.s cursar es­
tudios do náutica, y las liianquinas adicstrar- 
.so en lalmres, como una acendrarla prolon­
gación de las •■•xisteincias de sii.s antepa.'*ados.

Ociijiaba cinco grandi*s .sala.s. Una gene­
ral, otra de iiidiimciitaria y  onmincntos reli-

im ita e i6 n  i f  m a n tó n  de M a n ila  e n  m a lla  (sin  to n e lt ilr ) , p rec io sa  la b o r de M a ría  R a m o s

giosos, y  las tres restantes <le los talleres 
M iii, San JostV y  I ermanas Hamos.

Ciertamente, no podía os[X'rar el visitan­
te, acostumbrado á ox|M>siciones de catego­
ría artística, bailar en el pueblín ostur aijuel 
aspecto do suntiiü.Ho buen gusto, de armo- 
iiiosa riqueza ppie nfru ía ia instalación ge- 
nci-al y  las oxiiibieiones particulares.

Pero la srrpresa crecía cuando iba jxieo á 
[loco oxaininnnilo las mallas c-n colores, ver- 
daileriis prodigios tic ipoin|iosici6n y  croma- 
tisnio realzados [xir la inac.stría tó'ctiica, 
como la oolc ha original de Marín Teresa 
Arruijuen», ó la habilisime imita-'’ ión do un 
manti'm de Manila expuesto p ir  .María Ka- 
miis; los encajas y  fi7  lin'.i, dp.< sutil y pacien­
zuda liilxir, como una mantelcria prcisentada 
[«ir las alumnas de .Malla Pediera, y  las va­
lias piezas exhibidas por Magilalcna Morí, ó 
creadas ¡sir Carmen .\rtiine y  Kiiriijucta Mo­
rilla; los tules, de fin^rica doíicadez.n, tie Car- 
nmi) Isjrciio; la.s tapicerías á inaiio, - on te ­
ínas moiIiTiios y  armoniosa [xilit roinia.

Un espíritu cscrupuliiso é intransigente 
n)s‘nas bailara nada recusable en tan osplén- 
ilidü coiijuntii. Fiesta de los ojo.s eran los 
muros, cubierto» en su iiiayoria [lor las ma­
llas negras flore-'iilas de infinitas y  agrada­
bles eoinbinacione.s de formas y  colotea. ó 
con magnifúns piezas <le encaje blanco: la 
f-'liz alianza de obras menores de tamaño y 
diversa ajilieación ornanifiital. con muebles, 
cerámica y  metales artísticos.

Xo se trataba, en veniad, de un i-nsayo 
vacilante, -le algo iii-seguro aún, al tjuo re­
sulta a\eiitura<lo \aticiiiar la ¡ilcnitud afir­
mativa. Presenciabainoa el ejiisodin elocuen- 
to (le una caparidail no desorientada; com­
prendíamos que allí, de la [lericia manual y 
la seiisibiüilad instintiva í  educada, igual 

cla.puestoquo tan lielln efe- - 
to con.seguía— lic unas cuan­
tas mujeres lecoletaa en el 
fondo d i  una roiiiántica villa 
del litoral asturiano, iba á 
surtir la cns->fmnza eficaz 
y  el lonacimiento factural 
¡le lino de 1-is más puros y 
tradicionales bellos oficios 
españoles.

Importa mucho no dejar 
que tanta esencia de futu­
ro y  tanta posibilidad de 
arte no so disijie ni so m a­
logre. Primero en Ovie-lo, 
la capital de .Asturias; lue­
go en Madrid, la ca[>ital de 
Esiiaña—mañana ;qiiién sr- 
be!— . osa labor de las en­
cajeras luanquioas habrá 
de ser conocida y  exal­
tada.

Importa mucho qtie no 
sean sólo unos cuantos m i­
les de asturianos los qrio 
sientan el hechizo e.xjwesa- 
do jK)r la ilustre escritora 
Mercedes Valero de Cabal, 
infatigable exégeta de la 
mujer y  de Asturias desda 
las páginas muy lui<ias de 
fíe'jión:

•A nosotros nos te«iilta 
muy s-ugestivi) el imaginar 
á Penélope rodeada -le cien 
duni. ellas que aprendía de 
su finalidad y  da su arte. 
Aquí, en esta Exposición 
de Lnanco, entramos do 
lleno en una región de ma­
ravilla, y  nada nos sorpren­
dería vernos presos en una 
red sutilísima y  gigantesca 
sobro la  cual danzaran los 
más exóticos giros una pro­
cesión do arañas, una tur­
ba -le crisálitla-s ebrias del 
presuro.so afán de urdir sus 
telas y  dc.sciivolver sus ca- 
inillos. •>

,1-i.sK F K .A X C E S
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LA MUJER MAS BELLA DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MI S S  A M É R K ' A  1926

H e  e q u i ¿  U  tc íu n fa d o ia  del C o n curso  a n u e l de b e i le z a  q u e  ae c e le b ra  p o r  e s te  tiem p o  e o  A t la n t ic  C ity , y 
a l  q u e  a c u d e n  U s  m u je re s  m á s  h e rm o sa s  de lo s B a la d o s  U m doa, E n tre  la s  «reinas* de lo s  d iverso s E stad o s 
se  e lig e  á  l a  u e i a a  d e  t e ín a » , q u e  l le v a  p o i t itu lo  e l dem o ccátlco  de «Misa A m é rica * . E n  e l c e rta m e n  de 
eate a ñ o  h a  sido p ro c la m a d a  so b e ra n a  de l a  h e rm o su ra  m is s  N . S m a lh ro o d , d e  T u ls a  (O k la h o m a ), q u e  a p a ­
r e c e  e n  e s ta s  fo to g ra fia s  en  e l m o m e n to  d e  su  triu n fo , m o stra n d o  la s  co p a s  g a n a d a s  en  la s  su ce s iv a s  se lec* 
d o n e s  q u e  la r a n d u je c o n  á  l a  v ic to r ia  d e fío itiv a , 7  m ¿ a  ta rd e , d u ran te  l a  c e re m o o ia  de la  «coronación». 

M isa A m é rica  19 26  no s e  b a  co rta d o  e l ca b e llo , 7  c iñ e  c o n  tre n z a s  m u y  fe m e n in a s  su  a d o ra b le  ca b e z a  
(F o ts , b la x iii y  A  g e o d a  G rá fic a ;
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.«  d e  t« ( e f i s U  4P4lAce su jc F ra u n es*  q u e  m  le p re s e n U

MroCftRft 
í '  ‘ iC ft i“ llfil "Olfl fie"
fre;

- ' allí a á hablar el famoso humorista 
-''Ir. Ci. K. Cliesteiton. Y  dioe:

‘ 1-a más terrible tragedia <le nuea- 
ieriijiu es que el dinero, vu niunaa enr r- 

gaste, tan fácil v  frívolamente, en 
' , - '  Joí,lructoras de momimentos de

c¡\ilizaciÓQ, y, en cambio, sea tan 
' '  ■■ -olectarlo para la conservación de
' ■ • Milliines y  millones se reúnen para 
'• •' tahii-cimieiito ele grandes industrias y 

.... Pero si se necesita i>ara salvar la 
•le •‘Shakespeare y  evitar que en su lii- 

■ ' iin gran negocio de jabo-
, ó jiara |a protección de la Abadía de 

jt.T, entcncps todo son difícuita- 
. ^ ‘JPstra civilización poilrá saltarse, no • 

. a grandes operaciones financieras,
'■ .' '^®lidad, sólo sirven para destruirla,

• on iniciativas como esta poi la que hoy 
^  que significan el bien permanente 

- Humanidad.»
■”  ’tticiativa jxir la que se aboga es la 

', i . ■“ popular, do funciona-
'' _ • y designios iguales al Oíd Vic, el gran 
. --‘ O popular de Londres. Kl nuevo teatro 

_ . I erigido formando, en cierto modo, 
f - '/ . '~  Oíd Vtc- tales dos templos
t, '-..:-, evrem os de la itibe— en «algún
cii.ii 1 — de la zona Norte de la

*, ■ •L'tgsmo.slo con la frase de un rniem- 
^1 j  '•“ ‘«d iv a  del teatro: «Se trata de 
el do6íe del Oíd V ic.,

torran- están representadas la aria
Hamh'¿i letras y  las armas. Preside lor<.

f  *■ y  se cuentan entre los oradores 
terfon^*"^^? ^  causa— el ya  citado Ches- 

*1 ^apitáir Rowe. Se necesitan de 
2 0 o n n ^ ^ i^ i® ^  libras. Y a  cuentan con 
qué tle la reunión es decidir
leiar la inmediatamente jiara ace-

>n-sctrpción abiorta con aquel objeto.

Por un precio Infimo, el pt bre más pobre 
de Londres puedo asistii á la rcprosentacióii 
(le selectas obras dramáticas. Chesterton se 
lamenta de la ilificultad de allegar lecttrsos 
para nobles empresas de esa índole, ¡.áy! Elir 
otras latitudes, su doble, en una leunión se­
mejante, no hablaría de dificultad. Pronun­
ciarla otra palabra mucho más descKrnsola- 
dora... ;lmixjsihilidad? Probablemente.

Ricardo Baeza escribía no hace mucho ao- 
bie los altos valores, no muy conocidos, del 
teatro contemporáneo inglés. En e! último 
número que llega á mis manos de Les Nou- 
velles Litleraires, Claude Berton, que rige el 
folletón dramático del mismo, establece es­
tas rotundas—y  verdaderas— afirmaciones: 
«En Inglaterra, el nivel intelectual y  social 
de las gentes de teatro (1), infinitamente su-

( i )  iD c s  g e e s  d e  Ü R atre...»  T r a d u z c o  l its a L m e u te . Ea m u y  
a m e s g e d o  n o  a te n e r s e  o o o  to d o  e s c rú jn ilo  a l  t e x t o  e n  la  tra - 
d u c c ió o  . t i ta s  l i t o a r t a s .

c o a  g ra n  é x ito  e n  e l .FaJace* de P a r le  E n e ]  ce n tro  JennyC/oM ec

perior al nivel general do la mi.sma cunera 
en Francia, ha sei^'ido de manera enorme 
el arte dramático- Los grandes jrrogres-vs 
lizados por el teatro en Inglaterra sim debi­
dos é la calidad, vordaderameiite superior, 
del reclutamiento de los comediantes, y  el 
trabajo en sus escenas < - rr.::¡nfi'iso, sabia­
mente reglado, perfecto.»

No eé si el alto nivel « iiltiiral del actor bri- 
tani(x> es el factor tínico de •_ — magnífico flo- 
xecimiciito. Peir os lógico su}ioner que soa 
uno de los fattores principales- Porque es in­
dudable que cada uno busca el recreo que le 
es más grato. Por muy profe ional que se 
sea, no se puede negar que el ejercicio art'.s- 
tieo—de cualquier índole—su|>one una vo­
cación. ima afición. j>or lo menos.

Hay una realidad innegable: no piodcmos 
poner entusia-smo en lo cpie no nos entusias­
ma. Margarita X irgii representa Sania Jua­
na porijue le entusiasma la obra de Hernard 
Shaw. Conversa, lector, _on uri comediante 
dedicado exclusivamente á la rcjrrcsentación 
de obras inferiores. Te convencerás de su ad­
miración, de su sincera y  exaltada admira­
ción por los autores cuyas obras representa. 
Quizá te hable también de Maniiiina, Beiia- 
vente, los Quintero... (seria locura obligarle 
á t)as{>osar las fronteras). Te convencerás 
entonces de cjiie, á lo sumo, te hablará de 
ellos por boca de ganso.

Y o  creo que se puede establecei esta re­
gla: peso á todos los inconvenientes econó­
micos, el repertorio de cada actor es el re­
flejo de su inteligencia y  su cultura. Es una 
medida cpie me atrevería á reputar infalible. 
De la misma manera, exactamente de la mis­
ma manera c[ue la obra de cada autor, ee el 
exponento de aquellas mencionadas cifras 
intelectuales.

¿Para cjué seguir engañándonos y  echan­
do toda la culpa al público? Cada actor, se- 
ilores mios, tiene el reivertorio que se merece.

F e r n a n d o  d e  l a  -MILLA
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to La Esfera

LA C R IS IS  D E L  TEATR O

PAREJAS ARTÍSTICAS
Tan á menos ?ia venido en España el arte 

teatral en lo que se refiere á las Compra- 
ñlas y, jKir consecuencia, á la interpre­
tación de las obras, que lo quo en otros tiem ­
pos más felices eran qranues conjimtos <le 
actores do ambos sexos, en los que ai desco­
llaban cuatro ó cinco figuras, las<le segundo 
tórmino eran también notables, ha ido rodu- 
ciéndoBe, por <livcrsas causas que no es esto 
el momento do detallar, á jiarojas artísticas, 
cuando no á un solo actor ó una sola actriz, 
rodeados do un coro, las más do las veces 
modestísimo.

¿Es [xrrque actualmente no exi.stan acto­
res do mérito en mimero suficiente para que 
loa conjuntos resulten admirables y  las obras 
obtengan una interpretación primorosa? Po­
dría creerse que la cansa era ésta, fijándose 
en el excesivo número de ('oini)añías que 
actúan; pero ni este os o! motivo real de lo 
que indicamos, ni como }>oilría deducirs«' del 
hecho de que el número <le Comjiañlas Isaya 
aumentado considerablemente, la tazón de 
este aumento es ocasiorsada |xjr la necesidad; 
es decir, por la expansión arifiuirida jior el 
teatro, poi la afición <lol públir.o, que, exi­
giendo mayor número do agrufjaeiones, obli­
gue á éstas á disgregarse |>ara satisfacer esta 
neeosideid ilu«5ria.

No. N i el público siente hoy más afición 
|xir el teatro que sentía en aquellos felices 
tiemfxts, ni el mimero de espectadores, en 
asombrosa progresión ascendente, justifica 
<(uc funcionen hoy muchos más teatros que 
los que funcionaban antiguamente.

Ij i causa de esto fenómeno está ligada á 
ia <pie determina el hecho lamentable de que 
las (.'omf>añias de hoy sean tnuy inferiores á 
la-s que actuaban antaño, causa bien ajena 
al «lesarrollo de la afición, y  rpie contraria­
mente ocasiona un retraimiento en el públi­
co que lo disminuj'e en vez <le aumentarlo, 
como pcxlría creer.se por el número de tea­
tros que funcionan y  por la canti<iad <le C'om- 
I>añias que actúan.

L<» causa de que los conjuntos de lu'y no 
sean como ac|ucilos tan notables que actua­
ron en Madrid en tiempos remotos, j>ero que 
podemos recordar los que ya  no somos muy 
jóvene.s, y  que después do la tomjwrada ofi­
cial {>a.sabaii á provincias, oausamlo la ail- 
miración tle todos los públicos, no es otra 
que la ambición vanido.sa de los actores, que 
en cuanto logran destacarse en la interj>re- 
tación de cuatro papeles ya no so resignan 
á continuar siendo un elemento estimable y 
¡ireciso en la a£rruj)aei6n en quo figuraron, 
sino que, creyéndose capacitados |>ara em­
presas más altas, colócartse al fronte de una 
Compañía, formada, ¡claro es!, con figuras 
<|ue no puedan hacerle sombra, para <jue di- 
la agriqjaeión pueda seguir destacando su 
mediocre personalidad.

y  otro efecto inevitable es este de que las 
mejores Compañías que actúan hoy no pasen 
de ser una estimable.peroja de actores se­
cundados por unas cuantas medianías, ó un 
conjunto discreto en el que no dtstaquo má.s 
que ia primera actriz ó el primer actor, y 
esto, en la mayoria de los casos, por relati- 
\'idad, i>or atpiello de quo en tierra de cie­
gos...

;Es jxisíble que asi alcancen las obras in­
terpretaciones admirables j  «¿ue los autores 
puedan escribir con la amplitud y la liber­
tad fpie precisa la verdadera obra de arte?

Y  menos mal ruando en una Compañía 
hay una pareja de actores eminentes, que en 
muchas só lo  existe 
itno, y  en las más, ni
a u n  esto. J o s e S iu  D í u  j  S an tiago

¿Cóm o n o  ha d e  ha- p » t « i *  aitiaiica
b e r  c r i a i a ’  q u « h a a a S iJ o c o n q u is t a r «1

E. CÓ NTRERAS ÍJoní^Sof^^ÜSA^: 
Y  CAMARGO (Fots. W a lk sn )

>
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La Esfera

U N A  H O R A  CO N M O N C AYO  

Torero y  primera tiple. Los 

grandes fracasos de un princi­

p ian te.— ¡V iva  la bohem ia! 

Cuarenta años de lucha artística

Si tú supieras cuántos pateos he sufrido!
me dico l'opc Moticayo.
- -;Es po.sible?

t'omc» te lo digo. Mis principios en el 
Teatro fueron nuiy difl ules. Entonces eran 
otros tiem|>os y  habla otro público másajía- 
Humado y  exigente, hasta el punto de quo 
i B'la Vez que yo salía ó hacer alg’in  papAiin 
;ini. daban unos meneos!... A  esto contribuía 
la timidez que yo  experimentaba, pues el 
director do mi Companl.», en la q tieyo  figu- 
iiiUa como corista, ccn mis biteiias do.s pese- 
"11 ele sueldo, ine docli que yo no seria nun­
ca nada en el Teatro.

No me extraña. A  Benavonte también 
le dijo lo mismo nn escritor á quien todosco- 
tiircomos.

—me pregunta á su vez Moncayo.
*N o  tü saU is? Y o  lo sé i>or P3pe Sen. 

tiago, que. como no ignoras, empezó con 
Benavonte, que ademós do hacer comedias 
qiicrli ser cómico. El señor a quien aludo lo 
dijo al futuro genio do nuostro Teatro que 
nunca setí* actor ni a  itor.

; La carabela, que es más nuevo que de­
cir que la caraba! .-thora sí que estov colí-
tCIlIi,. *

Sigue, sigue bablando-
-Ihjos terás: yo nací on Malaga bace la 

triflora de sesenta y  trr.s años. Mi marlie per- 
al Toatro. Era la entonces famosa 

-Manuela Cubas. M i padre era abogado y  cm- 
pri sario. A  los veintidós días me llevaron mis 
pnmcnitore.s á Córdoba. .\llí pasé mi infan­
t a  y parte de mi pubertad. ;X o  se dice d tll 
t^ r cieito que al cumplir los d itz y sieteaños 
•no dió jKu la tauromaquia y  en compañía 
•l. l nunca ba.stanto admirado Ouerrila toroé 
cii dehesas, plazas, plazuelas, villorrios, cor- 
•‘Ji's, etc., ote.

qué apodo te pusistp?
-No me acuerdo; jiero detla  ser algo as* 

como <•! I'incJiarratas ó el Matachín. Y  no te 
crcM qrie era mal tercio. Todavía tengo mi 
estilo, y  el m ejrr día ya verás cómt lidio, 
oariderilteo y  mato nn becerro. ;Ojalá no hu­
llera dejado nunca esa profesión! Pero se 

opusieron mis patlres— m i madre sobre 
„  _ y  ¿ hacei T Sacrificando mi
w.lota y  mi afición, me dediqué é  la Farán- 
‘ tila, entrando en calidad de segundo apun- 
e c->n Cereceda, que, á peasr do su mal ge- 

l^ ’- '••• bendito. :N o  te acuerdas de él?
ora Arderliis. en cuya Compañía 

-- •- mas tarde como corieta de ambos

, Qué dices. Pejie?
I , explicare. Ahora, fiara no perder

t «  «i L ® *  discurso— ¡qué bien hablo!— .
, '••« que estuve de corista unos nueve 

d iU  'i '* '* "  inolvidable Manolo Bo- 
y  de A lejo tlel Peral. Los tros éramos 

la ^®rmAbamcs e l t^iu^^•i^ato de
y  éramos tan despreocupados 

menf '” ’P’ '®'’*8ores. Vivíamos locos y  alegre- 
dolp Tí irnfjortanr ia á nada, ponién-
sar i>= i™* tiempo cara sarcástica y  sin pen­
do la ^ *  mas que en divertirnos--. En una

__ ^̂ otteurŝ iones que realizamos hice el
aolaiín^”  saito del Pasiega, y  como me 
'  a  inn primera vez en m i carrera,

^  i'*®® tenor cómico aprove-
m, ouciJu* de falsete, que era

'^ ¿ (^ ta b a s  bien?

" i C a r ^ r

-  -Eso creía yo  y  eso creían mis inseparo- 
bloB. con los cuales, en un verano, formé una 
compañía de cuatro..., do cuatro liombres.

-  ¡Hola!
- -Y  nos fuimos por lugares de la Mancha, 

de cuyos nombres no quiero acordarme, ha­
ciendo obras do las llamadas <lo cuarteto. 
De los papelea de tipio mo encargaba yo, quo 
además do mi voz de falsete no estaba mal 
de cara.

- - ;Y  qué?
-Pues que en Tomolloso me creyó tifilc 

<lo vordatl un enajenado que so enamoró <lc 
mí v  mo lunuilaba unas ileclaracioiu-a de 
amor oornfilot amonte incendiarias. \ o  no sa­
bia qi'.é liflcor fiara no descubrir la tranqia: 
]K>ro al fin tuve que confesar á m i enamorado 
mi verdadera fiersonulitlail. ; Y  qué quieres 
que te diga? CTmo si el dcsoiigaflc- le hubie- 
m eiifiuecido, mo retó á singular combato.

• -Y tú ¿qué hiciste?
-Desafiarlo á  mi vez, fiero á eorrtr...

r,Ju’ién iba á ganar! Una servidora, tligo 
un servidor. iCualífuiera se querlaba en aqtiel 
fiiieblo debiendo basta el modo de anclar' 
Tomo fiudimos llegamos á Madrid, y  aquí 
mo contrató BarriloTo, con quien ful á Va­
lencia. En esta Comfiañla me aoostumbié 
á comer todos los días dos ó tres veces y á 
cobrar como Dios manda. Allí obtuve mis 
primeros triunfos verdad.

- -;En qué teatro?
__En el Apolo, donde estrene Aísenof/.uia

H Tumbón. Haciendo esta obra me cnnrció 
Álariano de ( ’ávia, v  me alentó á cfUe vinieso 
á Madrid: cosa que roaiicé al poco tiempo, 
’ iigresando en el Teatro de la Alhambia. De 
esto hace treinta y  tres años, 
que son los que llevo en Ma­
drid sin dejar de trabajar, 
os decir...

Una gran emoción fione eii 
las últimas palabiasde Mon­
cayo una infinita amargu­
ra. Dominándola, sigue di­
ciendo:

- -Después del cierre del 
,\Ikázar y  de la disolución de 
la Compañía de Cadenas, con 
quien estuve diez años, me 
he visto parado cinco meces, 
sin (fUe nadie se acordara 
de mí. al parecer. Lo que yo 
he sufrido no es para diclio.
Todosm e volvfnn la espalda.

E l |>o{iuls.{Bnio Pc|M  ttoacA jo. ru- 
y i «  g i a c i o s u  t o n fii je n t í» !  l e t o f s -  
nio« en  e s U  p la n a , y qwe e « n d  p r i­
m e r  ic to e  y  d iteeto» se  h a lla  a l  tre n ­
te  d e  [a n u e v a  C om pañía de 4fcetchs- 
o rg a n ia a d a  p o r n u e s t io  qu etid o  ccen- 
p a ñ ero  P ep e  C a m p ñ a en  e l  T ea tro  
R o m e a , do n d e l e  e c ltÍT a rá  e n  l a  ae- 
tu a l tem p o ra d a  a r t ís t ic a  e l verd a d e .
■  o  í f o e t o  d e  « q u e m a s -  6 pequ eñ as 
co m e d ia s, (d o e ro  p re d ile c to  del p íe  
b tíco  d  ín tio d u rid D  e n  E s ­
p a ñ a  por C a m p ü a . E sb o z a ­
d o  so lam e n te  en  te m p o ra ­
d a s  a s te t ie r e s .  e n  l a  a c tu a l, 
c o n  o b ra s  de lo s  m á s  a p la u ­
d id o s  co m e d id « ia io e  r  c o b  
in té rp re te s  de p r im e ra  fila ,
s e  o fr e c e r é  a l  p á b ü y  d e  . ' '  v V
R o m e a  t a i  co m o  l^ .a p la u -  .  . .e e
d e n  lo s  p ú b lico s de lo a   ̂ -•
m e jo re s  tea tro s  lie P a r ís  y  V

L o n d res

I I

¡Cuánta ingratitud: Desengañadt y  herido, 
me uni con unos compañeros fiara trabajar 
en el Cisne, donde liemos hecho una tempo­
rada brillantísima. N o lo dudes. Brillantí­
sima. Trabajando yo en el Cisne, mt, habló 
Pepe C'ampúa, á  quien yo  qukro tanto, ofre­
ciéndome un ventajoso contrato fiara R o­
mea, donde me verás esta tenifiorada. Yo, 
apridecidisimo, acepté al momento, y  con 
más ilusiones y más entusiasmos (ftie nunca 
seguiré lucliando en el Teatro y  por el Toa- 
tro. En Romea estrenaré todo lo <iue sea pre­
ciso y  tiemostraré á todos rjue Moncayo siom- 
pre es Mtincayo.

1x 1 creo, lo creo.
Permite que fe  deje. Voy á seguir ensa­

yando.
— Adiós, Pepe: pero antes dime...
Moncayo, adivinando la firegunta fjue le 

voy  á dirigir, me conteeta:
— Soy tan pobre <<,mo siempre. Nunca he 

conocido el orden. Sigo siendo tan bohemio 
como ruando empecé á  trabajar. Para m í no 
existen la (irevisión n i el ahorro, per desgra­
cia ó flor fortuna... Adiós... Adiós.

Presurosamente llega al escenario, y  como 
si fuera tui firincifiiaiite, se pene á ensayar 
con una afición y  una seriedad ifue me coii- 
muevdi. porque yo, que sé como todos lo que 
es Monrayo, no fiuotlo olvidar que aquel 
hombre tan modesto y  tan sencillo, que lleva 
más de cuarenta años trabajando en el Tea- 
tro sin cansarse, irá unido siempre á la His­
teria del Teatro nacicnal; á nu<-stro admira­
ble género cliico, que le debe tantos y  tan 
legítimos éxitos...

JCAN LO PE Z N U S K Z

N

4 r
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Traje de “ se ice" da ta Catedral de Toledo 
en la Dam a de la Sibila

EL Vil CENTENARIO DE LA CATEDR/ L DE TO LED O

L O S  ‘ ' S E I S E S "  y  LAS  

'■ DANZAS MOZÁRABES"

con los subdiáconos, diáconos y  presbíteros 
en el canto litúrgico apostólico.

Conocido y  celebrado en España y  en la 
milenaria Toledo el Rito Apostólico, alter­
nando los coros, los niños acólitos tomaban 
parto en el canto original, que. andainlo el 
tieiripo, llegó á ser ejecutado por el pueblo 
y  el clero visigodo con idioma latinobizan- 
tinogótico, eit forma y  léxico diferente del 
latinoromano, posterior canto que al sor 
continuado durante la invasión sarracena 
por los mozárabes recibió desdo aquel tiem­
po el tít\ilo de mozárabe y  apostólico.

A l ser conc{uistada la ciudad de los impe­
rios por Alfonso V I el Bravo, y  acejitado por 
mandato regio el Rito Homano, como litur­
gia emanada de los Pontífices, quedó rele­
gado ol rito y  canto visigóticomozárabe á 
seis parroquias de la ciudad-corte, en las que

■ . ' . v i í i ' - s  I  ..'■-■••V '

íi

í  I

Un "se ise "  de la Catedral de Telada con el traja 
de la Danza de Pastorea

D
e s p u é s  de h a b e  r  

i 'o le b ra d o  la 
ciudad de To­

ledo y sus cabildr a 
en Má_,o último la 
S'jlem le Coronación 
do la Patrona de la 
capital, Santa .Varia 
de Toledo, la Mayor 
7 la Real— según lâ  
deitominan las escri 
turas mozárabes de 
los siglos X I  y  x i i— . 
d is p ó n e s o  á ctai- 
m e m o r a r  c o n  
lri!lant?a f i e s t a s  
clséptimo centenario 
do la colocación de 
la primera piedra <le 
la suntuosa Caterlral 
toledana, la rica, por 
el R ey  San Femando 
y el arzobispo d on  
Rodrigo Xiniénez de 
Rada. Con tan faus­
to motivo, se estudia 
por Isautoridailcom- 
petente si procede­
ría renovar en la ci­
tada ocasión que, sin 
duda, ha de atraer á 
Toledo la curiosidatl 
y el interés del mun­
do católico, la cele­
bración de las anti­
guas Danzas mozára- 
bespoi los niños seises 
lie la admirable Basí­
lica

Esta circunstancia 
108 lleva á  reconlar 
lo  que fueron esos 
aeiícs en tiempos pre­
téritos y  lo que son 
en la actuali<la<l. En 
general, diremos que 
los niños cantores de 
los templos cristia­
nos existieron. á no 
dudar, desde que la 
Iglesia Católica pudo 
libromeiite celebrar 
cultos y  ceremonias 
allá por el siglo iv, 
actuando de acólitos 
y  a! par alternando Portada da la capilla mozárabe da la Catedral da Talado

por centurias subsi 
guientes se conserve- 
ron usos y costun - 
bres tic raigambre '  - 
sigoda neta que asig­
naron al rezo y  al 
canto cará<-ter singu­
lar aun en losteir- 
plos latinos; distinti­
vo  que, eiiglobanii 
tletalles, vino á for­
mar el denominad'! 
Canto Toledano.

Tanto en las festi­
vidades latinas com-' 
en  la s  mozárabe!-, 
peqiet uóseel cnntuó 
los acólitos y  la da>'- 
2« ;  de los f(ue la ti - 
mó reformándola c 1 
pueblo para ejecu 
tarla en holgorios pú­
blicos.

Costum bres tau 
simpáticas y  expr, - 
s i v a s  del regociy) 
propagáronse dcíi • 
Toledo álasciudaii' - 
conquistarías por 1< - 
Monarcas de Costil! ' 
connaturalfacilidat • 
y  de ahí derivan in.— 
titu c iou ee sim ilar,' 
do niños cantores en 
I  arias basilicets espn- 
ñüla.s. En la ciuda l 
de Toledo creó la i'-  - 
cuela de estos seis/f 
el cardenal Silíceo en 
el año de ló45, do- 
támlola con 2.000 du­
cados de renta p a i ' 
erlucar á treinta j,.- 
vc iifs  elerizones-ni, - 
naguilIoB que habían 
do ajircnder música 
paracoíítor y  danzuf 
en la  Cateilral Pri­
mada y  fuera de cllfl- 
Do\e.antigüedad, ves­
tidos, música y  dan­
za de los seises t o l f  
danos, nos hubimos 
de ocupar en nuestro 
libro Los seises de lu 
Catedral de Toledo,

Ayuntamiento de Madrid
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p iljücado en Tole­
do en el año 1011 
con  fotograbados 
do los vestidos do 
lo-, rnisinos y  la mú- 
«icíímosárooí.y quo 
80 hicieron y  ejecu­
taron hasta el año 
de 180C.

I-a« Conítiíucio- 
tt«« de la Ca})illa 
Muzárabot ordena- 
<lan ]M)r el cardenal 
XijiM^noz de C'isne- 
ros. anotan como 
sinónimos los nom­
bres de clerizones y 
acólitos, que aún al 
presento toman al- 
gima ¡larte en el 
canto del rito gó­
tico.

Cuando en Ju­
nio de 1911 se ce­
lebró en la Cate­
d r a l  tole<laiia la 
gran M isa  Mozára- 
óf -cuyo canto di­
r i g i ó  D. Natalio 
Moraleda, decano 
del Muy Ilustre Ca­
bildo -Mo2iérabe de 
la Catedral— , pu­
blicamos en varios

Kriódicos de To­
lo una serie de 
artículos encamina­

dos á recordar la 
antigüedad <le las 
d a « 2 Oí religiosas 
ejecutarlas por los 
ntftos c a n t o r e s ,  
oon el fin de jirocu- 
rar que se celebra- 
ran en aquel acto 
religioeo q u e  ro- 
« u l t ó  sublime y 
final del Coi^reso 
r-uoarístieo c e l e -  

I bra>lo en Madrid,
I •¿<y « o  tuvimos enton- 

la  fortuna de 
r e a l i z a d o s  

nuestros d e s e o s  
(no obstante ser la 
o««eión oportun í­
sima! por liabor- 

a s í dispuesto 
quien tenía facul-

13

lutra ello, habiendo verificado su bailo singular loe seise» de la 
Catedral de Sevilla en Madrid.

-oo-
• ñu lirenios á lo ya  dicho que el Colegio-Escuela fundado por

el cardenal Silíceo, en nuestros días continúa etimpliendo su mi­
sión, educando y  enseñando música á los injantillos 6 seises; y de 
esto Colegio, dedicado á Nuestra Señora la Yirgrai María, y  bajo el 
títu lo de SCHOLA íivsiCAE PVEBOKVii, proceden, entre otros, don 

Francisco Sanz, toledano, tiple que fuó de la  Capilla 
Real; D. Clabino Moraleda, toledano, tenor de la mis- 
jna al presente, y  D. Jacinto Guerrero, maestro com­
positor hotliemo, nacido en Ajofrín (Toledo).

Los seises latinos, en la actualidad, no verifican damas 
desde la fecha que antes dejamos consignada (1866). 
Hasta entonces tomaron parte en la  Danza de la &'t6i/a, 
que tenia lugar en la noche de N avidady en lade Pas­
tores, celebrada en la mañana del día de Pascua en la 
misa omónims. Son siete y  otros tantos los acó­
litos.

En cambio, alteman-á diario y  en toda festividad 
de la Iglesia Prima<!a en el canto con la Capilla de Mú­
sica y  en los Misereres de Miércoles y  Jueves Santo, y 
en los siete reviernes que siguen á  la Semana Santa en 
los cultos que el Cabildo Primado dedica al Santo Cris­
to  de-la Vega en la Aba<Ua-Basílica' del mismo nom­
bre ó de 5anío Leocadia, extramuros de la  ciudad, 
también cantan los se s s catedralicios moteles y mi­
serere.

Esta Basílica fué el lugar en que estuvo edificaila la 
Basílica de los Concilios.

Jttan M O R A LE D A  Y  ESTEB.AN
CoQserTsdor Acndém ico de U o c  am en toe de Ia  F rov in c ia  

Toledo,

Ayuntamiento de Madrid
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LA V I E J A

cOm p l ü t o

D U R M i E X T E 

S E C U L A R

D
e  tiempo en tiempo— de 

tardo en tarde— , una cir­
cunstancia generalm ente 

política sitúa en tina relativa 
actualidad é  la vieja  Cómpluto.
Ahora sale á }daza su nom­
bre otra vez. ¡Loado sea Dios 
que lo permite! Pero en esta 
ocasión, como en todas, tomará 
el silencio á cubrir con su am 
paro la  momentánea algara­
bía. Alcalá de Henares es una 
ciudad definitivamente muer­
ta. Muerta, olvidada y  víctima de la injusta 
opinión de los hombres. Igual que su m u n í­
fico protector, fray Francisco Ximénez de 
f.'isneros, cuya memoria espera, lo mismo 
que la  ciudad que le sirve de ttunba, que re­
sucite de entre los muertos la justicia hu­
mana.

Se trata ahora de estimular un movimien­
to, á cuya merced sea posible una renova-

ALCALÁ DE 

H E N A R E S ,  

CIUDAD SE- 

G U N D O N A

La  Jaeb&dA á t  U  U n ír^ rsid a d  de F r e ?  F r a n d ic o  X im é n e z  d e  C izn ero s. TJen» ees^adaz pu ertee 
y r e n u n a s .  N ad ie p u ede respo n der 4  U z  aJd zbaz. No ze  h z o  po dido  a b rir  n i a c o g er  a l  cuerpo

f?s§

m
i i f '

U n a  p u e rta  del a n tig u o  pa Ja d o  a rzo b izp a l, desde u n a  de c u je o  
v e n ta n a s  m o sti6  C ísn ero e 4 la  R e in a  Isabel de C a sti lla  la  am e­

n a z a  de io s  ca ñ o n es

m u erto  del C a rd en a l, q u e  l a  es co g ió  por tum ba

eión de la vieja ciudad universitaria alcalai- 
na. Es decir, de Alcalá de Henares, inmensa 
Universidad en los años de su florecimiento. 
Sólo á merced de la  reintegración universita­
ria que se la debe es posible hacerla resucitar. 
H a sido en vano, y  seguirá siéndolo, qtierer 
infundirla vida con la creación de activida­
des industriales. L a  aristocracia intelectual 
de su espíritu se ha rebelado siempre, y 
s^u irá rebelándose contra la s  intromi­
siones plebeyas de la indtistria. Ese mis­
mo señor conde de Canga-Argüelles, que po­
see grandes propiedsides en la ciudad, que 
explota un monopolio de alumbrado eléc­
trico y  que se ha gastado una fortuna en sus 
intentos de representar en las viejas Cortes 
una Alcalá «le Henares derechista, puso la 
misma tenacidad que ahora pone en el logro 
de la resurrección imiversitaria, en la fimda- 
eión de una gran industria fabril. Creo que 
su empeño de entonces no pudo llegar á rea­
lizarse. Es de temer que el de ahora siga la 
misma suerte. Pero aquella fábrica era una 
maculación. Alcalá de Henares— hay que re­
petirlo implacablemente— rechaza y  recha­
zará las intromisiones de la in<lustria. Alcalá 
de Henares es una ciudad literaria. A  Alcalá 
de Henares no puede infundirla vida nueva 
más que una vivificación del espíritu cisne- 
nano, que vela desde los senos de las som­
bras fúnebres por las puras tradiciones de 
Cómpluto. E l fantasma del Cardenal se inter­
pone como un muro infranqueable ante toda 
suerte de judíos. V igila sobre la historia de 
Cómpluto. Sigue teniendo en sus manos la 
llave de las murallas doradas. Cela y vigila 
las invisibles puertas de Santiago y  del Vado, 
y  la supendvieníe de los Bernardos, algunos 
ds cuyos clavos conserva mi admirable ami­
go Pedro de Répide, romántico paladín, como 
yo, de Cervantes y  de Cisneros, y  de los San­
tos Niños y  de las Santas Formas y_de Pedro 
Gumiel el alarife...

En definitiva, el resurgimien­
to de la Universidad Complu­
tense no serla volvamos á <le-J 
c irio- más que ima rcint^rft- 
ción. Y o  amo mucho á Madri l 
Jje amo con una intensidad q,ie 
descotiocen «juíenes no han tras­
puesto las fronteras. Pero e>te 
amor no me impide someterme 
á las verdades. Y  lo que se 
alza evidentemente en toda > - 
ta historia es que Madrid arre­
bató á Alcalá injustamente su 

fuero universitario. La Universidad CentralJ 
no es sino la de Cómpluto, que ante el despo-^ 
jo de entonces debió alzarse como un solo ,

r-LiImr'

r— ■ -Jwr.’Ta-r;

m á m

F -

P u e it a  de b ro n ce de U  IgiesJz M egiatieJ , q u e  e l so l  d o cs  ^  
tod o s lo s  cre p ú scu lo s b a jo  l a  m ara rflJ a  y  e l e m b iu j am iento 

su  lu z  a g o n izan te
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▼ enUAft U  U n ire c u d a d  m u e rta , m a ra v ü U  d e  r fu * d *  
’ e  a im o ü ío a o  j  eapa¿oU sm o, do n d e la  m a fift  del cin ce l da 

b lan d u ra  4  l a  p ie d ra  y  ( t a c i a  a l  b íe r fo

el corazón fie su Universidad, y  yace en la 
Iglesia Mat^istral, maculado por una desas­
trosa restauración, sobre la que es lo más 
piadoso (jue deje caer el olvi<lo su manto 
más espeso, Kn torno á su tiimba yo he oído 
una mañana los apotegmas del pa<lre Juan 
.losé de Lecanda, prioste de! convento de los 
frailes f  ilipenses, autor <le un desconcertante 
Tratado de sencilla filosofin y encarnación de 
las 8U|>ervivencias i>s)>irit\iales de (^ómpiuto, 
á la cjiie, como el Cardenal, ama sobre toiias 
las cosas y  sobre todos los pueblos. S«i voz. 
<jue es la más gravemente autorizada, no se 
ha dejailo oir. N i se oirá. Porc|ue, como la 
misma Cómjduto, ama el silencio.

Durante el año de 1920 pareció <)ue los 
anhelos ile Alcalá de Henares iban á  realizar­
se. Ofrí'cióse entonces por los alcalaínos á la 
Universidad <le Madriil una hábil solución. 
Consistía ósta en trasladar á Cómpluto ios 
cursos preparatorios. Kn este modo de tran­
sigencia reintegrábase á Alcalá parte de su 
fuen>, sin menoscabo ile la viiia estuiliantil 
de la Corte. Un día lie arpiella primavera fe­
liz trasladiísi^ á  .-ycalá el claustro de profeso­
res madrileño-s. Fueron agasajados con toilo 
fervor. Hubieron de visitar la I'niversida»!, 
como una familia tpie busca casa. Proyecta­
ban pequeñas obras, á las ([iie los tlueños del 
e<lificio acceilían de antemano sin ningún re­
gateo. Durante unos días, una inflamada fe

lii'iobre. Sepan uste<le8, señores 
||li••s, cpif en la Universidad de 
Madrid existe la biblioteca de la 
C‘ 'iti|ilufense. Y  su estandarte. Y  
las sotanas i'stuiliantilcs. Y  existió 

'  estatua del Cardenal. La que 
al'"¡.i so eleva en el magnífico patio 
pi iitii.r<, ,ie la  Universidad de Cóm- 
jilui,,. sirve de base el tallado 
brocal de vm pozo del renacimiento, 

bien pudiera ser el de la  Cien- 
eia o el tle la Ver.lad, ahora o i^ o  y 
'  on aquel patio inexplicable- 
me¡,te triste.

-■'in duda, el mal destino del 
denal se perpetúa á través del 

tiempo. Por ima extraña condena­
ción. no le sobrevive la Universidad 
W o 'ia  por él y  á sus expensas. El 
*í *  Febrero de 1498, cuando 
America acababa de nacer en el 
toar, como \>nus, colocóse la pri 
mera pitvlra de la enorme fábrica 
sj'bre una imatren de San Francisco 
'!<■ .ASÍS y unas riMinedas de oro.
I 'i- / «nos «iespués, justamente el dfa 26 de 

1“  de 1.Í08. inauguróse el edificio i » r  el 
"r  lena!, Pero las obras no se habían temii- 

n • !•> aun. Así hubo de nacer el que entonces 
lamodo Colegio Mayor de San Ildefonso, 
de las ciencias y  de las letras, cuna y . 

Te de los innúmeros colegios menores 
■I 'nstituyeron la primera ciudad univer- 
■ • * del mundo, con una anticijiaeión de

un siglo sobre la reconstrucción <)ue
■ lieu hizo de la Sorbona de París.
■ fachada <iel C o l^ io  Mayor de San H- 
n? > no era entonces la que hoy conoce-

< <mstriiída como la Iglesia M ^ istra l 
'  ompluto, asimismo obra de Cisneros. con 

de ladrillo y  cajones de tierra, le 
■'* n i ‘ r P">féticamente; 

vnnf^ I nue lo que ahora yo le-
llarea '** '  ladrillos sea cubierto de si-

fjié. A  Pedro Gumiel, autor de la 
,1- ] Uni\-ersidad. suce<lió el alarife
Gil de Salamanca^ maese Kodrigo
„i ® Diitañón. que dió fin  á la fachada en 
nal r  "® cuando ya el Carde-
tapH muntio. Cuatro años más
<•1 Petlto de la Gotera
partm '° f  del extraordinario

El ’ Mtte es ahora ima sonrojante ruina. 
dennl**p* destino es implacable con el Car- 
todo u, •”  tunbrales de la muerto dió fin

L o s  catodráticO B de l a  U n iv e rsid a d  d e  M adrid « n  su  r is ita  i  l a  d e  C d m plu ta u n a  m a d a n a  
d e  l a  F r i n a r e c a  de 1920, e n  l a ^ u e  p a r e a d  in s ta n tá n e a m e n ie  que e n  e l C a le ( ia  p iia d p a l  
d e  S e n  Ild efo n sc i t e n  á  te n a e e i co m o  p o r  a q u d lo a  d ias la s  a c a c ia s  de l p a tio  trilin g ü e ...

ilenal mal amado, porque supo poner á'San 
Francisco más alto que la corona real.' La 
que perdió la cuna de Miguel tie Cervantes, 
para castigo do sus indiferencias. La de las 
alonieilas sonoras, como bosques de ar]'aa, y 
prados apacibles y  fuentes claras y  frescos 
arroyos. La «le puertos abiertas, como el cie­
lo azul de sus noches. I^a de las cantarínas 
campanas ile convento^quo sahulaii al sol 
al amanecer, como los jrájaros. La tie las 
callee silenciosas, como los clausuras. La  ilel 
aire transparente, en el tiue navegan la jialo- 
ma blanca y  el grajo negro y  son flechas las 
golondrinas. La ile la Virgen del Val, pobre 
y  abandonada A'adro de Dios, que v ive  ile 
limosna en luta iglesia rica.., Por(|ue s 1 casa, 
como el Golegio Mayor «le San Ildefonso, so 
ha tlesinuronado.

Y  como todo solar <ie los seguiuionee re­
presentativos, conserva, ¡oh, ciudad según- 
dona!, tu pluma y  tus versos y tu espada, 
iiuc es como decir toilo tu corazón. Pero duer­
me igual <(ue los irroilimibles segmidones, 
bajo la caricia llorada del si'l <le Diciembre, 
para olvidar tu pobreza. Otra ciuilad primo­
génita se llevó tu patrimonio. Tu calidatl de 
segimdona te impide rescatarlo. Conténtate 
con los bienes espirituales. V ive recordando 
tu alcurnia. Heriiaza la riqueza de los que se 
brindiui á favoree.erte como ourresjionde ro- 
fliazai'la á lui cumjilitlo segundón. Sé oigu- 
lliisa é inrormptible. Que no envenene el 
humo de ninguna fábrica á los jiájaros que 

navegan en tu ciclo, azul como el
_______ manto de la Madre de Dios. Que

no trabajen las aguas <lo tu rio, 
I>ara que sigan cantando siempro. 
.4iiii)áratc en lo qne tiene de vieja 
tu amargura actual. Hace tres s i­
glos, y  también en tuia mañana 
primaveral, fray Félix Iropo de 
V ^ a , hijo de la ciudatl primogé­
nita, hizo llevar á  Miguel de Cor­
vantes, hijo de la  ciudad segun- 
dona. A  Miguel de Cervantes, que, 
con licencia del señor conde de 
Canga-Aigüelles, no fué sino un 
servidor de la Universidad <le 
Cómpluto.

Duerme y  sueña, ciudad s^tun- 
iloiia y  españolisinia. á la sombra 
de tus maravillosos cipreses azu­
les. Tú  eres la muerte. La  única 
verdad.

C e f e b i n o  R. A V E C IL L A

P arts, 19 :^ .

1.

>l>

en la resurrección llenó de júbilo la ciudad 
vieja. Después vo lv ió  á dormirse sobre el 
laurel y  el roble de su historia. Más tarde se 
encogió de hombros de nuevo. .Vhora intenta 
despertar. Pero quienes tienen presente la 
\-isita de los catedráticos en aquella prima­
vera V su triste esterilidad rezongan en voz 
baja.

Sigue durmiendo, madre Cómpluto. Ix> de 
hoy. como lo de entonces. e « una burla. Tú 
iio'resncitarás mientras no resucite tu Canle- 
nal Cisneros. Y  ya  ves ipie los hombres ni le 
han jiemútido elegir la tierra de su sepulcro. 
¡Sil ilestino es tu destino. Conténtate con 
conser\-ar su sombra.

Sobre Cómpluto la muerta no cabe la re­
belión, sino el lamento. Los jiadres Escola­
pios, que viven gratuitamente en las ruinas 
de la Universidad, no lian de dejarse vencer. 
Pero es muy justo que aquí se consigne la 
historia de aijuel intento do hace cinco ó seis 
primaveras... Además... España, á  virtud de 
sus propios atavism i», es un país centraliza- 
dor. N o cabe otra cosa sino llorar líricamente 
sobre el cadáver de Cómpluto, como sobre el 
de la Historia de España.

¡Dios te salve, ciudad amada! La  del río 
azul que canta sobre las praderas de la Ta­
bla Pintora clásicos versos inmortales. La 
de la injuriada Magistral de Cisneros, el Car-

L a  Corre de l a  Ig le s ia  U ag istraJ , e a  cuyo s«ao  la s  T Íejas 
cam pan ea d e ja n  c a e r  so b re  Cúm pluco U  c a r ic ia  se d an te  j  ata* 

le fic d lic a  d e  su  to s
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x i

Xo8 es propicia la grata Y o  también soy un venciiio; Mucho también yo he llorado;

fronda. Ven, amada mta; tango el corazón herido esclavo fui del acerbo

ya  ha terminado el festín. por la  lucha mundanal. odio y  la roja pasión.

Desde su nieca de plata ¡Blanca beldad doloritia. tHiaiido miro hacia el pasado.

hila su triste poesía tu amor será, tle m i vida. hunde un fatídico cuervo

la Luna sobre el jardín. el último madrigal! SU pico en mi corazón.

Dejemos la francaeliela: Y o  seré el poeta elegante
Olvidemos que es empeño

triunfa aquí Policliinela. de tu tristeza calante;
vano las cesas fallidas

y  Colombina, banal. vo haré sonrisa tu {>ena
complacerse en evocar.

Ven; en la  sombra amorosa 

te ofrezco cual blanca rosa

con una dulce balada 

mientras tu mano de hada

Encantemos con un sueño 

de amores de nuestras vidas

una hora sentimental. acaricia m i melena.
el triste drama vulgar.

•
Florezca tu amor tardío

Vamos por las avenidas. Muy pálida está tu frente. de frescas rimas de Mayo
cual dos jóvenes amantes. y  tu jiecho es un doliente mi alma. ¡Pobre flor del Mal,
forjaiulo un cuento de amor; relicario marfilino. en m i corazón sombrío
digámonos nuestras vidas. ¡Triste Diosa de la Orgía, tu amor es igual que un ravo
nuestras ansias delirantes tu vo z  canta la alegría de sol on un hospital!
y  nuestro negro dolor. del alma loca del vino! E m ilio  C A R R E R K

(D ib u jo  do H ipólito)
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«Juana*

L® '’l’ ift princípaimonte nos oonmiieve en 
'  liarles Despiau es su increíble auste- 

li íi austeridad que lo hace no sa*
 ̂ r (lo pobre en un }>]ann ilustre y  que hasta 
' punto jierjiidica á su obra, paca le 
lÑ!' i ^  ‘“̂ 'P^quoñecer el tamaño de so- 

' 'estatuas. Sin embaído, como lo íp-an- 
■t-j no tiene relación ninguna con lo gian- 

na la efectiva clona con el desahogo. Des- 
l • -uca una cumbre adonde le ha elevado

el unánime rospeto y  su arte gana on pureza 
lo que pierda en magnitud.

¡Su arte!... Xada más serio, más concien­
zudo y  más sencillo, fo n  tardanza de oljrero 
paciente, trabaja la materia, prestándola 
serenas calidades do materia, no inquietudes; 
on In.s retratos busca la identidad, no el vul- 
sar ]>arecido*6 el problemático carácter, jior- 
que .sabe que el carácter ó el jiarecido los 
provoca la misma idetitidad; cuando aco­
mete concepciones de oiden un tanto ideo­
lógico, no lo atormenta ¡a obsesión de in- 
fnndirla-s alma, seguro do que el alma afluyo 
por sí sola á toda idea bien ccncebida. A.sf, 
la.s creaciones que nos sir\’e  iialpitan^ain 
1 irctenderio y emocionan sin transponer los 
Ifniites do la escultura.

Kstamos eii presencia de una labor sólida 
y maciza, realizada por alguien cuyo e.stu- 
dio sagaz de las exterioriclt-dca avasalla > 
conaigiie reproducir d e , manera refleja los 
estremecimientos iiiterioies. Para unos, Ites- 
jiiau residía superior á Maillol ]ior su mayor 
intensidad dentro de análoga honradez; para 
otros, sobiepuja á Bnurdelle, quien acaso

SENSACIONES DE ARTE

iílartbalstiíro
DE DESPlAi:

-A n to in e tie ,

F t f u t t  u n  ]2(dLa

pe<iue de eonstructño. Reintegrando la es­
tatuaria á sus cauce.s desborilados por el arru- 
ttador Rodin, no la disndmiye, sino que la 
ennoblece y  la defiende al elevarla de medio 
de e.xjJiesión á móvil. Y  siempre le distingue 
una absoluta escrupulosidad de proeecU- 
miento. (H ay que edificar el muro antes de 
adornarlo*, afirma.

A  Patilelte, un simple busto suyo que data 
de 1907, y que adquirió el Estado francós, 
debe su actual fama y  .su contacto con el gran 
público, absorto fr.n te á la gracia de esa f i­
gura encantadora. E l erudito Pératé, con­
servador del Museo de Veisalles la comiia- 
raba á «un San Juanín de Donatello*, y  An­
drés Salmón la conceptúa en su géneio lo 
mejor que Despiau ha prcdi-eido. Pero no 
desmerecen de Paulette los demás bustos y 
las cabezas por él interpretadas ó sus com­
posiciones monumental^. 
p «Como los grandes escidtores de todos los 
tiempos— egipcios, griegos del siglo vi. <íii- 
nos, imagineros lomanos— , partiendo del 
individuo, llega al tipo», dice su comentaris­

ta Ciando Roger-Marx. K  insiste conforme 
se refiere al bronce Anloinetle: «¡.Admirable 
imagen inspirada por una mujer dcl pueblo! 
Todo contribuye a inijjoiier un sen'imicnto 
(lo fuerza, de cxirdura y  de valor. Rostro <jue 
ha sufiido y  se presta á sufrir aún, que mira 
á la vida muy <16 frente, rpie es grave v -«•n- 
riü casi.... resume un país, una raza entera. 
>A tnl extremo constituye el hombro la ten­
dencia profunda do Despiau--<lefin..‘ , jxir .su 
]>aitc, l-éoii D('sliair.s- , que la personalidad 
dcl modelo queda indicada ilesde el liocí-to 
por la dirección del movimiento.*

¡Según veis, De.sjiíau obtiene la suprema 
satisfacción (iahle á un escultor probo. Sin 
preociiparse más <jue de volúmenes, no m e­
nos artesano que artífice y  que artista, del 
blocjuo informe extrae la síntesis perfecta, 
i l  e(|UÍIibrio definitivo. la pesfre, ha de 
comjilaceile contemjilar con orgiJlo la tarca 
perfilada con modestia, sintiéndola v iv ir  por 
sirtud (le su esfuerzo, liumaní.simo esfuerzo 
de un Pigmalión (jue no arrebata chispa.s 
dcl sacro fuego á nadie.

G ebm-An  GOAIEZ d e  i .a M ATA

F r a ^ e a t o  d e  m o a u m e o to  4 lo s  m u erto s de M o at-d« -M en A A
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UN HOMENAJE ANUAL íf.íSSS:.
Hm í m i I

El 9 de Octubre, aniversario de la 

fecha en que tué bautizado Cervantes

K L  C A K A I X S K O  D O K  X I Q T T S L

L
O  qu« h « 7  e n  e l Quijote d e  id e a lú m o  y  f u i t a e í *  e s  

e x tra n je ro . L o  q u e  t ie n e  d e  r e e l i s u  y  h u m e n o  ee es- 
p e fío l. Y  d e  e s u  « m s ig a m e  <ie la  re a lid a d  e sp a fio la  

y  d e  la  fa n ta s ía  e x ó t ic a ,  a m a s a d a s  p o r  e l  g e n io  d e  C e r ­
v a n te s , su rg e  e l lib ro  m a g n ific o .

E s  e l  sa rca sm o  d e  lo  h ero io o  y  u n a  c a r c a ja d a  q u e  sa le  
d e  e n tre  lo s  e sc o m b ro s  d e  Una é p o c a . D a  a l  t r a s te  c o n  los 
lib ro s  d e  c a b a lle r ía , y ,  c o m o  p a sa  e n  t o ^  lu ch a , a l oom - 
b a t ii lo s , e l Quiiote se  t if ie  d e  la s v ir tu d e s  y  d e fe c to s  d e  su  
e n e m ig o . Y  e n  lo s  (m stre io s  m o m e n to s  d e  n u e stro  fa m o so  
c a b s lle io ,  y a  e n  su  le ch o  d e  m u e rte , c u a n d o  lla m a  p a ra  
h a c e r  te s ta m e n to  á  s u s  a m igo s, e l  c u ra , e l  b a c h ille r  S an só n  
C a rra sco  y  é  m a e a e  N ic o U s , e l  b a rb ero , e l h id a lg o  e x c la m a : 

— D a d m e  a lb ric ia s , b u e n o s  sefiores, ^  q u e  y a  n o  so y  
D o n  Q u ijo te  d e  la  M a n ch a , s in o  A lo n so  Q u ija n o .

E l  Quijote re c o b r a  su  n a c io n a lid a d .

(C a b a lle ro  a v e n tu r e to — d ic e  S a n ch o  á  la  v e n te ra — , es 
u n a  c o s a  q u e  e n  d o s  p a la b ia s  se  v e  a p a le a d o y  e m p e ra d o  r...»

E n  la  lu c h a  h a y  a z a r .  A I  a fr o n ta r  la s  c o ta s  e s ta s  se 
m o d ifica n  y  c a m b ia n  d e  c o n to rn o . U n a  v id a , c o m o  im  p u e ­
blo , s in  a v e n tu r a s , e s  c o s a  m u e r ta  y  b a la d l. N u e s t io  m éri- 
1 o cstA  e n  re la c ió n  c o n  n u e s tra  c a p a c id a d  p a r a  e l e sfu e rzo  
y  la  t r a g e d ia .  D e  a q u í  q u e  e l  te s ta m e n to  d e  D o n  Q u i- 
jo t e  n o s  c o n tu rb e  y  n o s  lle n e  d e  a m a r g iu a . A l  d e c ir  e l ca- 
im llero: » Y a  s o y  e n e m ig o  d e  A m a d ís  d e  O a u la  y  d e  to d a  
la  in fin ita  c a te r v a  d e  s u  l in a je .......n o s  c ie r ra  t o d a  p o s ib i­
lid a d  d e  a v e n tu r a s , y  q u e d a m o s  e n tr e g a d o s  á  la  m is é rr i­
m a  re a lid a d  c o tid ia n a , q u e  re p re se n ta n , ju n t o  a l  lech o  

d e l h id a lg o , e l  b a rb ero , e l c u ra , e l  b a ch i- 
pu» «a 4u( M  y  S a n ch o . A l  m o rir  D o n  Q u ijo te  d e ja
kuitii(4« c*r*»a- e l  a ii6  S a tu ra d o  d e l e sp ír itu  d e  e s t a  ópo- 

o« p le b e y a  y  a g a ib a n z a íla .  D e sd e  e n to n - 
M«7or, 4( A iu it 9'* -  *1 q u e re r  e n c o n tr a r  u n  ca m in o , d é ­

te H(aut( ja m o s  la  r ie n d a  f lo ja  ó B o c in a n te , y  el
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O S O
Q  V I ,

E L  I N  C E N I
H I  D A L G  O D O N  

X O T E  D E L A  M A N C H A ,  
CompHejlo por Miguel de Ceruantes 

SaauedrA.
D I R I G I D O  A L D V Q V E  D E  I J E I A R .  
Marques de Cibraleon. Conde de Benalca^ir, y Baña­

res .Vizconde de la Puebla de Alcozer, Señor de 
las villas de Capilla, Curíel.y 

Burgiiillos.

Año, HS0 5 .

C O N  P R I V I L E G I O ,
M jll in .1 0 ,  PorluandelaCueíli.

V tn d « r5 e n ii(td e F „„c ,fc B d «  JU htea.lib ieto  d<l R.cy B Í o M e r .

a<M Ti6 la vrau m  k  
t^aaavflta fu e  w a  ua caatillo... 

(OAuje de J. ¿amada)
EL mQUUOTE. 
I L U S T R A D O  
POR J. ARANDA

P etkda da

4 . ■* > í

<4

.,.7 eatei que niblcea ee hiaed de redUlaa dclaate ddl, 7  maléiidole...

viejo y  cansado animal, que ya  no dente la 
mano de Don Quijote, tira hacia el pesebre.

Después de la paliza que Ies dieron loa 
yangüeses, dice Sancho á Don Quijote;

«Señor; yo soy hombre pacífico, manso, so­
segado, y  sé disimular cualquier icjuris, por­

ta ediddn » la d p e  del «Quiete» que le  suarda 
«D It BibUotecA K4CíoqL

(IXbojo df J. Afftads)

que tengo mujer é  hijos que sustentar y  criar.»
Sancho se acuerda de su familia cuando lo 

han molido, á palos. Nosotros nos acordamos 
de ella antes que nos los den.

No puedo leer el Quijote sin tristeza. ¡Po­
bre hidalgo! ¿Por qué le pegan tanto á  Don

Quijote? Sobre sus espaldas Uuevw los ¿eta- 
cazos y pedradas igual que granizo. Como 
todo hombre muy zarandeado y  molido por 
los golpee de la adversa fortuna, el Quijote 
ve en cada brizna un enemigo.

— Antes que é  Don Quijote, esos golpe», 
me los han dado á  mi— yxidria decimos Cor­
vantes, y  nos lo dice a l final de su libro ma­
ravilloso:

«Para mi solo nació Don Quijote, y  ,vo 
para él; é l supo obrar y  yo escribir; solos lo» 
dos somos para en uno...*

Cervantes hizo U. autocrítúa de su vida 
en el Quijote. E l Ingenioso Hidalgo us su ü- 
gura intoma, el reflejo do su propia alma 
vencida. Viejo, «janaado, m utiúdo, pobre, 
llevando á  cuestas sobre sus espaldas una 
vida esforzada y  heroica, este caoallero don 
Miguel—como tantos otros españoles her* 
manos suyos— , d..;spué8 <lo babor andado 
por Lodos los caminos del mundo, uriiiieona 
su liumíza. y  on Lis lob ri^oces  do xm cala- 
bozo, ó entre los aperos lio labranza, on 1» 
vieja casa hogareña, tan vacia de bastimen­
tos, el soldado, lleno de < icatricee y  de alif*' 
fes, se inclina sobre el pupitre y anota á 1° 
menudo sus hazañas, su^ grandezas y  su» 
caídas. Y  como el pudor lerprohibe habiar de 
sí, el v ie jo  hidalgo don Miguel busca un tes­
taferro: al hidalgo Don Quijote.

n a  SA I.A  D E  O E B V A N T B S

Los-estantee y  vitrinas de la sala do Cor­
vantes de la Biblioteca Nacional es;án ate*' 
tados de Quijote». Los hay en todos loa idio­
mas del mundo. En esta habitación, tan lien» 
del espíritu xiel Ingenioso Hidalgo, tiene s** 
mesa de traboj*» ol ilustre maestro Rodrigue*
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A  U  izquierda, la aTentura de los m olinos de viento; i  la  derecha, el torneo, eegiün los dibujos de U rrabieta Vierqe
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EL

"Q U IJ O T E "

ILUSTRADO

POR

DANIEL

URRABIETA

91ERGE

D9 0  Quijote y Svtebc 
concfttÁAdMe p*ra U

*(IHbujQ d« Utr̂ lHeU 
Vteige)

Miiriii, liumbrc que lia (iMlicailo aii vida focnnH.i y  .sabia á 
rwiUdiiíiar, anotar v  estudiar (>stft ffran jiiiíuniílo de la lite­
ratura cervantina. Lo sojos <J<-1 marwtru han nido r.i-os cu­
yos rayos han alumbrado los más obv-uros 'indrijns do la 
obra del manco inmortal. V  ki era ingente la tar<.a. no lu 
iba á  la zaga el esfuwzo del obrero. Rodríguez Marín ha 
acercado á  Cervantes llevando en las manos su rorazón y 
poniende en el afán su gran inteligencia y  su voluntad in­
domable. Ahí están sus estupendos astudioa sobre HinoonrU. 
y Cortadme, D on  Quiiate, E l coloquio de lo » perros y  La Hu­
iré ¡regona.

•Én lo que se ama, ó no hay trabajo, ó el mismo trabajo 
se ama», dree fray Luis de Granada. É l 8r. Rodrígiicz .Maiin 
no ha sentido el cansancio en su empeño formidable, porque 
le llevaba de la nrano el santo amor hacia Cervantes. Toda 
la vida de este obrero intelectual está protegida por el irranto 
espiritual del glorioso manco. Son dos viejos hermanos <{U6 
se dan un abrazo á través de los siglos.

EL «q riJ O T E » ES m  j a p ó n

Hay cientos y  cientos do tomos» del Qui¡ote detrás de los 
cristales de las vitrinas. Por indieacióu dcl Sr. Rodríguez 
Marín, el Sr. Del R ío. je fe  de la sección de libros raros, y  
el culto escritor y  bibliotecario, señor Lasso do la V ^ a , vau 
sacando de sus cajas y  estuches los ejemplares más curiosos.

— ¿Cuántas ediciones del Quijote, en castellano, hay en 
la Biblioteca?

— Doscientas setenta y  cinco.
— ¿ Y  la edición príncipe del Quijotef
— Elstá encerrada en una caja de caudales— nos responde 

el Sr. Del Río— . Una llave de dicha caja la tiene el Sr. Ko- 
dríguez Marín; otra tengo yo, y  la «cifra» de la caja la tiono 
D . A lvaro G il Albacete, segundo je fe  de la sección.

— La  Biblioteca Nacional--^ce el señor Rodríguez Marín- — 
tiene la coloCción mejor y  más completa de las obras ile 
Cervantes. Poseemos todas las ediciones príncipes de sus 
obras. Sólo puede equipararse en importancia con el tesoro 
bibliográfico cervantino nuestro, el del Musep Británico de 
Londres.
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L íi Esfera
Miontras habla el Sr. Rodritruez Marín yo 

ojeo iin Quijote japonés. En iina lámina rn 
ooloroe veo las des gloriosas figuras. E l Qui­
jote, en su viaje al Japón, ha perdido erio- 
gaiipia, y  Sancho ha quedado más pnjuin.

La tapa del libro guarda inedia cuartilla 
de i>af«3l, donde leo:

«Zen Yaku (Don Quijote). Traductor ja ­
ponés: Sasaki-Kuni Yaku. Tokio, 1914. E d i­
ción completa.»

LOS D lB Ü J A iT E S  B E L  «Q U IJO TE»

Veo Quijotes ilustrados mt^ínlfieamcnt< 
por Gustavo Doré y  Jiménez Aranda, y  cla­
vo  atónito los ojos en las láminas de una edi­
ción inglesa, ilustrada por Daniel Urrabicta 
Vierge. Profano en estas cosas, como on tan­
tas otras, y o  afirmo, frente á los dibujos *'S- 
tupendoa de Vierge, que si es posible que el 
genio literario de Cervantes pueda encon­
trar el talento plástico que interprete su-s d- 
guras colosales: si hay alguien que puedn 
arrimarse sin desdoro á la obra del giganic, 
este artista es Daniel Urrahieta.

— Daniel Drrabieta— nos dice el señor ]<o- 
dríguez Marín— es lui gran dibujante. Aniiii- 
gama lo patético y  lo gracioso con una deU- 
oadeza admirable. Enamorado del 
él siguió la ruta del caballero, empleando i'u 
el via je mee y  medio. Cuando estaba d e  li' s • 
do á la tarea de ilustrar el libro, sufrió u-i 
ataque de liemi]ileg(a que le dejó paritluao'i 
el brazo derecho. Pero gracias ó su volui.t iJ 
pudo acabar los dibujos que le faltaban c-n 
la mano izquierda.

— ¿Dónde nació?
— En Oetafe, el año 1851, y  murió en un 

pueblo de Francia en 1904.

R L  NACIMIE^■TO DE CURVANTES

— ¿Por qué se celebra el 9 de Octubre el 
nacimiento do Cervantes?

— N o lo sé— nos responde el señor Roilfi* 
guez Marín— . Yasabe usted< )U eeracostui i- 
bre en los pasados siglos, y  lo es todavía hny 
en Castilla, el poner al niño recién tiacidn i l 
nombre del día de.su nacimiento. Es de su­
poner, pues, que Cervantes naciera el 29 'l'i 
Septiembre, que es el <lía de San Miguel- Es­
ta  es la hipótesis que creo más cerca <iu Is 
verdad, pues en el caso del nacimiento del 
autor del Quijote, no tenemos más orirnt.»- 
ción que el almana(¡ue.

— Y  usted {jue es en esto, con justicia, )>» 
primera autoridad en nuestro pala, ;nu bs 
sido consultado?

— No.
— Es absurdo— exclamo sorprendi<lo - , Y 

¿qué ha hecho la .Academia Española j-iirs 
conmemorar e-sta fecha ó la de la muerte <lel 
gran escritor?

— Hace años, para conmemorar el tero r 
centenario de la de Cervantes, y  que no f|Ui- 
dara todo en discursos y  explosiones v.-ibn- 
les; para hacer algo más práctico y  de má'< 
fundamento, la Academia instituyó un pie- 
mió t^ervantes, de 20.000 pesetas, que M* 
dará cada cinco años. E l primer t<'nui so­
bre el que versará el trabajo es eet»-; --El n o- 
cabulano general de Cervante.s.» Apenas 
anunciado el premio, pensamos: «l<o.s «i'ie 
quieran hacer el trabajo para este riutuiinsi 
tienen forzosamente que acudir á Ins l.i io­
nes príncipes, cuyos ejemplares están ei' 1» 
Biblioteca Nacional.» ¿Y  sobre qué libr»* 
van á hacer sus estudios é investigAciiiiM-*' los 
que vivan en provincias ? Esto no ten ia n lO* 
que un arreglo: que la Academia Española 
hiciera una edición facsímile de todas la-s 
obras de Cervantes. Y ’ ya esté hecbs. \’e'‘
iLstetl.

Y  1). Francisco pone en mis manon las co­
pias hechas por el fotograbado de las edicii’* 
nes príiioipcfl. Son un prodigio de liinjueza. 
pulcrituri y  buen gust-o.

— ¡Es im trabajo admirablel
— Lo hizo el fotograbador señor Laporta- 

Este bui n artista nos dijo: «Y o  est'iy can­
sado. y 'piiero retirarme á v iv ir  en la paz de 
mi casa. T<‘ngo ya bastante dinero y  b.istan* 
tes años para no trabajar, y  «reo que me 1>®
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*̂ “ ^ 0  el derecho al deecwwo; pero en aten- 
cJCn á la Academia y  al objeto á  que se dea- 
toian los libros, yo hago la edición. La  Aca­
demia. en agradecimiento á este servicio, 
»coriió proponer al señor Laporta para la En- 
í'omienda de Isabel la Católica, que le otor­
ga el Gobierno en 1917. 

iCuántos tomos soní 
Siete. Y  su costo, 70 pesetas.

• q O W O T E e  E N  P E l 1  C O L A  T  L A  D A M A  D E  

1 0 8  S I E T E  V E L O S

. ~ Y a  sabrá usted, señor Rodrigue® Ma- 
que pronto vamos á ver á nuestro Inge- 

» u ^  Hidalgo en película.
•El maestro junta las cejas, y  sus palabras 

se tiñen, de indignación, 
i  dice:

Llevar el Quijote a l cinematógrafo es 
hua profanación. A llí no se verán más que 
^  vapuleos y  porrazos que recibe nuestro 

,°e- 1-0. m iga del libro maravilloso es la 
palabra, y  su más alto valor, el contrastej

y  quitándole éste, queda el caballero desnu­
do de su más grande oiiiatnsDto. El sentido 
industrial de las emprosas de cinematógrafo 
quiere aprovecharse de la universalidM de 
nuestro libro para explotarlo. Pero esas figu­
ras que verá el público en el lienzo seián siem­
pre lina caricatura v il de Don Quijote y  su 
escudbroj una profanación becha conun sen­
tido utilitaiio y  mezquino del gran libro.

Una pausa y  agrega:
__Y  es que se han encariñado con el Quijo­

te ridiculo, el que hace reir. A  Cervantes, co­
mo dijo un poeta, le debemos, más que la 
risa, la sonrisa.

— ;  Cogía Cervantes sus modelos del na­
tural!

__Y  á veces no disfrazaba, m  los nombres.
En el estudio de sus obras, yo he tropeea lo 
con muchos personajes arrancados de la rea­
lidad y  llevados á sus libros por el genio. De 
aquí parto yo para el trabajo que he hecho 
para mi ingreso en la Academia de la Histo­
ria, y  cuyo tema versará sobre *La novela

como complemento obligailo <ie la Hí«to- 
ría». ¡El modelo vivo ! ¡Lo  que dn el moilelo 
v ivo  no lo da na<la! Desde e l añn 1.ih 7 b»>-ta 
el 1602, durante todo eee tiempo Oervuntca 
se dedicó á viajar por loe caminos do Ca-itilla 
y  de Andalucía, parando en las vetitss y  v i­
viendo entre aquella humanidad tan hetero­
génea y  pintoresca. Hay que figurarse le. (|ue 
sería entonces un v ia je  entre Madrid y  i$evi-
Ua; qué lleno de peripecias y  de accidentes; 
qué desfile de tipos... Todo lo que v ió  andan­
do por los campos andaluces y  manch^oA
transformado por su retina genial, lo dejó 
en sua libros.

— ;Cuál cree usted, señor Rodríguez Ma­
rín, que es el mayor acierto del Quijote f  

— É l m ayor acierto que tiene el Quijote es 
que hay en él una heroína que no se ve: Dul­
cinea, a  la que se puede llamar á lo oriental 
la dama de los siete velos. Ah í está, pero no se 
la ve. Es una figura sagrada, para b  cual no 
hay miLt ojos vidm tes que los de la fantasía.

Ju lio  ROM ANO
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Um  típleá cali* d« El Toboio (Fot C t i^ a )

D U L C I N E A  D E L  GLOBOSO

¡D u lc in e s , f lo r  d e  fu e go , 
p u r a  ro sa  
m ila g ro s a
d e l c la ro  c a m p o  m a n cb eg o !

|Oh. so la r  d e l  b u e n  Q u ija n o l 
— h e ch o  ta m b ié n  c o m o  e l  m ar. 
s iem p re  lla n o  
> a d e m á s  a n c h o  y  so n oro, 
p a r a  p o d e r  c a m in a r  
p o r  su  r u t a  y  p la t ic a r  
c o n  e l  a lm a  m a n o  á  m an o, 
q u e  e s  so ñ a r-~  
i£ n  t u  v ie jo  e sc u d o  b r illa , 
c o m o  e l  o ro , 
la  f r a g a n te  m a r a v illa  
d e  e sa  flo r, 
d e  e s a  ro sa  
m ila g r o s a
q u e  u n  v a lie n te  c a b a lle ro .
t o d o  acaro .
p re z  y  h on or,
p e rse g u ía
n o c h e  y  d ía
c o n  e l  v u e lo  d e l a zor!

— E s to  era . la y i ,  c u a n d o  h a b la , 
D u lc in e a , to d a v ía  
p a la d in e s  d e l a m o r— .

P e ro  h o y  y a . . .  Y a  n o  h a y  te m b lo res  
d e  a la s  lo ca s  { « r  e l  olelo{ 
n o  h a y  n i e l  m á s  le ja n o  v u e b  
d e  ro m á n tic o s  a z o ie e .
T o d o  en  c a lm a .
; S e  d tm n ié , ren d id a , e l  a lm a*
6  e s  q u e  l ia  m u erto T  iQ u ié n  lo  sa b e l 
iV o lv e i-á  o t r a  v e z  e l  a v e  
d e  la  l ír ic a  ilu s ié n  
á  a n id a r  e n  n u e stro  p o b re  
fa t ig a d o  co ra zó n ?

iD u Ic in e a l... |6i tu p ie se s!... 
;Si t ú  v ie s e s  
có m o  e l o ro
d e  t u  n o m b re  t a n  so n o ro
só lo  e s  c o b re
p o r  la s  fe r ia s  y  p o sa d a s
d e  e s ta  t ie r r a  d e  o lv id a d a s
h id a lg u ía s ! ...
L o s  a z o r e s  d e  o tro s  d ía s  
y s  n o  su e A sn  fa n ta s ía s  
n i  se  d a n  á  la  a v e n tu r a ;  
la  lo cu ra
y a  n o  g u la  n u e stro  p aso; 
si n o  h a  m u e tto , 
n u e s tro  e sp ír itu , y a  y e rto , 
só lo  e s  lu m b re  d e  u n  o ca so .

[D ios lo  qu iso!
T a l  v e z  f u e r a  su  deseo ,
6! e s  a s i.. .  S i fu é  p re c iso ...
M a s j^o creo
q u e  si D io s  q u is ie ra  d a rn o s
o tr a  v e z , p a r a  p ro b a m o s ,
o tr a  ro sa
c o m o  a q u e lla ,
p u ra , b e lla ,
m ila g ro s a ...
Y o  n o  sé... [P ero  q u ié n  sa b e  
si a l  c a lo r  d e  eso s am ores, 
d e  e se  e n su e ñ o  lo c o  y  n a v e ,  
v o lv e r la  e n  n u e stro  c ie lo  
á  so n a r  e l fu e r te  v u e lo  
d e  lo s  U ricos azores!

ENVIO
D u lo in ea : T ú  q u e  h ic is te  

oon t u  a m o r  á  D o n  Q u ijo te , 
gen erosa,
v u e lv e  á  se r la  fre sc a  ro sa
q u e  y a  fu iste ;
q u e  t u  a m o r.
o tr a  v e z  oon n u e v o  bro te ,
e n g a la n e  n u e s tr a  v id a ,
m u e rta  ó  s j Io  a d o rm e cid a ,
oon la s  a le s  d e l a zo r .

F e j w a o t o  LOPEZ MARTIN
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CUENTOS COSMOPOLITAS

Un drama en Jerusalén

O

Et  362! ¡El 362!...
E l (hasseur recorrió las galerías, el 

anteliall, la rotonda, y  entró en el res­
taurante.

— ;E! 362! ;E1 362!...
— ;Qué quiere decir eso?— preguntóme 

^fr. Blake, que almorzaba conmigo en el Pa- 
lace.

-E s que buscan al viajero que ocupa la 
habitación 362—contesté-—. Como el hotel 
es tan grande y  la clientela tan numerosa y  
tan varia, no es posible que el personal co­
nozca á todos los viajeros. Así ocurro que 
cuando alguien desea ver al Sr. Fernández, 
por ejemplo, como el tbotones» de servicio 
no le conoce, el conserje mira en la lista de 
viajeros el número de la habitación que ocu­
pa el Sr. Fernández, y  el «bot nes» no tiene 
más que reiietirlo w i voz alta, á  través de los 
salones y  de las galerías, hasta dar con el in­
teresado.

En efecto. V il caballero se había levanta­
do. y  llamando al chasseur:

— Y o  soy el 362. ;Qué ocurre?
— A l telMono, señor...
Y  el caballero 362 salió detrás del «boto­

nes», con dirección á  la cabina telefónica.
— Es un • istema odioso este que se em­

plea en los grandes hoteles— observó míoter 
Rlake— . E.=ta substitución del nombre por 
una cifra es muy poco simpática y  cordial: 
da al hotel un carácter de colonia peniten­
ciaria, y  al viajero un aspecto de presidiario. 
¡El 362! ¡El 425! Uno se imagina, de pronto, 
que va  ver siugir al feroz parricida del 42-5 
y  al sátiro asesino del 362. ;X o  le parece?...

— Sin embargo, amigo mfo, no veo otro 
procedimiento. Se podría, claro está, llamar 
á cada qjial por su nombre. Pero convenga­
mos en que esto darla lugar á equivocacio­
nes, y  además resultaría en algunos casos 
muy poco discreto.

— Ciertamente— replicó Mr. Blake— . Pero 
¿por qué no utilizar el sistema que se sigue 
en algunos hoteles de Jenisalén?...

Mr. Blake es un viajero infatigable. An ti­
guo piloto enriquecido, ex negociante en pe­
tróleos mejicanos y  yutes de Calcuta, arma­
dor de tres ó cuatro navios de cabotaje, mís-

ter Blake dedica sus rentas, fa 
vorecidas ]>or el cambio, al gran 
turismo cosmopolita. H a  reco­
rrido todos los continentes. Ha 
comprado pañolones en Borneo, 
encajes en Alalinas, papagayos en 
Nicaragua, narghilés en Adrianó- 
polis y  baiiderillaa en Córdoba.
Le conocí en Lounlos, fumando 
su pipa en la inmensa explanada, 
durante la procesión de las an­
torchas, mientras el Pirineo re- 
p tía, acongojado, patético, la 
de-sgarradora letanía de los en­
fermos, moribundos y  extáticos 
en sus camillas de rueilas. Luego 
fraternizamos en Pan, estudian­
do los gobelinos del Castillo y  
las viejas cerámicas de Samadet. 
y  escalando e! pico del Jíidi y  el 
de Vignemale con la audacia 
alpinista de unos mummeris. Y  
ahora habíamos venido á  pasar 
unos días en Madrid, frente á 
Coya y  Velárquez.

N o lo sabia usted?— siguió 
diciendo Blake— Y o  llegué á
Palestina después de comprarme 
unos guantes ingleses en Egi|>to, 
como el protagonista de De Quei- 
roz. En  Jerusalén, el encargado 
del hotel, después de llenar yo 
mi hoja de llegada, me contem­
pló tin instante, y  dijo luego al 
camarero que había de acompa­
ñarme:

— Abraham...
Y o  pensé que se trataba 

de una alusión humorística 
á  mis barbéis iiatriarcales y 
á mi aire solemne. Me molestó un poco la 
broma; pero me creí en el caso do sonreír 
feliz, después de todo, de encontrarme entre 
gente tan jovial...

E l camarero, portatlor de mi equipaje, me 
condujo al segundo piso del hotel. A l reco­
rrer la  galería observé que las habitaciones 
no tenían mlmeros en las puertas. Cada una 
de ellas ostentaba una chapita con un nom-

\gVde-S

bre bíblico: ilo is ie , Job, Isaac, Jezabel, A b ­
saló»... E l camarero me llevó á  una liabita- 
ción en el fondo de la  galería que tenía en la 
puerta, como las otras, lui rotulito de porce­
lana: Abraham. Entonces comprendí el ver­
dadero alcance de lo que yo había creído xma 
broma del encargado del comptoir. Era que, 
en vez de decir al criado: «Conduzca usted á 
este caballero á la liabitación 375«, por ejem.
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l'í'i, liabía'^querido decirle lacónicamente: 
• l.li vele al cuarto Abraham.» Y  allí me dejó 
in-islaclo, con una reverencia.

I.as hahitacionea contiguas á la m ía eran 
Unlh y  liooz— itos camas, cuarto de baño— 
y ./-íé una cama— . Enfrente estaban Hc- 
I. o, Putija r y  Dalila. Sacudí el polvo del 
Mcj.', peiné mi barba de abanico y, vestido
d........"km rf. bajó al comedor.

i:-lnba rebosanto. E l eotumelier fué reve- 
limdome ditMTetamente la  id ntida<l de los 

i jVoí- un coloso irlandés, de ancho 
y narices cinabrino-s, antiguo capitán 

mercante- --bebía u-hisk^yá, vasoslleno.s hasta 
lo.s bordee. Ksaü— un checoeslovaco gordo, 
de >"-’ “-cto voraz— se atiborraba de puré de 
le ntejas bajo la cándida miraila do bu her- 
iiisiio docoó, un ]Kieta de Praga, l 'n  muuba- 
rliito rubio, ingenuo, con aire de seininari.stn 

oframé . me contemjilaba do lejos con 
’-iinpatía.

Isaac. Habitación Isaac— me informó el

Reeorrlé el nombre de mi cuarto, é incons- 
I M le tlirigí una. tierna mirada ita-
I. riial.

• Imito á la ventana. Absalán— un vinünis- 
i'i pianionté- presumía de giiaisi, inesáii- 
d " -  la fosca melena alborotada. Junús- un 
aniiador de pesca, de Salónica—devoraba 
con fniición ios filotes de lengtiado á  la ini- 
aiit \ Lkirid— un xilofonista nortcameri- 

• ;;-iicño y  epicúreo— ensayaba con las

/ I

W )  

i W o

cucharillas y  las copas el Chili-Bom -Bom  y  
el Vanüy fair...

En el jumoir, después ile la cena, tuve oca­
sión de entrar en amistad con algunos de mis 
compañeros de hospe<laje. Jfe presentaron á 
Rebecca—una ilelicio.sa beatita dcl Aiiriáti- 
co- , á la (pie en seguida consideré como de 
Ja familia. A llí supe que Ualila--\ma  vieja 
cortesana húngara llamada Mizzy- cotpu'- 
tealin con Sansón, lui atleta finlandés, artis­
ta en juegos icarios. Y  qno José— im alegro 
estudiante do Bolonia, rubicundo y  dej'or- 
tista— perseguía con sus asiduiiiades á la se­
ñora de Putijar, una ■ arit,iti\-a señora, pre­
sidenta de Asilos y  .Imitas de Heneficcncia. 
no sé ai en Tarhes ó en Mont|'clKer...

Disipiús me retiré á dormir.

.A la mañana siguiente, la policía entró 
en mi habitación para practicar un registro 
Me desperté sohresaltailo. Salf, en pyjania, 
á los pa.silloB del liotel. Interrogué a una 
criada,

—  Qué ocurro? iiu|uirí con impaciencia-
- l 'i i  suc-80 horrilile, señor -exclamó, 

aterrorizada, con un bipo nervioso— . 1.a 
señora A'nn-der-Kemp ha aiian>c-ido en su 
cuarto asesinada. ¡Degollada, señor, de- 
giilia<la!...

H ice memoria. Recorilé haberla visto la 
vísjiera. en el wnoir. Era una mujer enig- 

mágtiea. extraña, de inmensos ojos aiueinan- 
te.s, bajo la hirsuta cabellera de endrina. 
Su cuerpo, fino y  alargado como un ás[iid 
lascivo, tenía una líne.t de aristocracia y 
turbadoras insimiacionea bajo el regio man­
to de zibe ina. En  el amplio escote de su 
vestiilo de soir e triunfaba su carne jiálida 
y viciosa, y  sus ojos tenían fosforescencias 
hipnotizantes, felinas... Me había contado 
(|ue era una turca-griega, del Bosforo. .Se 
llamaba Euterjie .Alexiades, y  era viuda de 
lili marino de Rotterdam, o capitán Van- 
der-Kem]), un descendiente de cursarios del 
Mar Caribe...

Los jiolieías seguían jiractieando sus re­
gistros. Despuíss de revolver concienzuda- 
mente mis pipas Uimhill con mis calcetines 
escoceses y  mis libros ile Wells y  de Kud- 
yanl Ivip liiii. pasaron al cuarto de RuíK

Tr'4
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¡i Poo.— dos camas, cuarto de baño- . don­
de sorprendieron el más apasionado de los 
idilios de un matrimonio armenio recién ca­
sado. y  entraron luego al cuarto ile Jos'. 
donde encontraron al alegre estudiante do 
Bolonia, explicándole un sueño, por el mó- 
1o;li) Fn'iiii, á madame I’ utifar.

Tollas las |H.sipiisas resultaron estérilcB, 
No había rastros del eriminal. Eiitonces yo 
tuve una íd(>a luminosa.

Llamé ii uno de los policfnen.
-Perdone usted, señor. jTiena usted la 

brinilad de aconi|>añaniie á la habitne.ión do 
la víctima?...

El «detective» me condujo al fondo de la 
galería, l 'n  guardia cobrizo custodiaba la 
puerta.

- AH riffhl- aprobé -. No es preciso que 
nitreiniis. Tómense ustodea la  molestia do 
seguirme.

Recorrimos torla la galería. Subimos al 
piso su|>erior. Detuve á toda lo comitiva an­
te la lereern habitación de la derecha. Orde­
né silencio á mis acompañantes. Empuñé la 
pistola de uno de los policías, y, empujando 
la puerta violentamente, entré de golpe en 
la habitación.

l 'n  hombre, un gigante de negra barba 
liirsuta un ronieroiante de Argelia, sii¡>e 
después -cerraba con prijcipitación tin ma­
letín.

;.AtTÍba las manos!— grité, 
l 'iio  de los «detectivee» le aplicó las espo­

sas. E l hombre se revolvía como un loco fu ­
rioso. Tenía los ojos cstriailos de sangro, y 
lanzaba espumarajos como un corcel sin 
rienda. Hubo cpie atarle los pies á  una silla.

En el cuarto de baño encontramos una 
toalla manchada de sangre. E l lavabo esta­
ba aiin enrojecido. Entre las ropas, en la ca­
ma, apareció, tintada de carmín, la  curva 
oriental de un alfanje. No cabía duda. Aquel 
<ra el asesino.

Los policías, los liuéapedes, los criados del 
hotel me contemplaban con sorpresa. Y o  en­
cendí mi pipa con aire de autoridad. Aque­
llas gentes miraban, medrosas, el criminal 
ligado á la silla, jadeante, y  lu ^ o  me m ira­
ban á mí con ingenua admiración y  resjjeto. 
.Alguien se atrevió á preguntarme:

Pero... ¡cómo ha sabido usted?...
A'u sonreí envanecido. Aspiré lentamente 

el humo de mi pipa. Y  luego:
- Nada más fácil--explique . I.a .señora 

Van-der-Keinp. según he podido compro­
barlo. ocupaba la habitación do Judith. No 
necesito definir á  ustedes la personalidad do 
la famosa heroína bíblica, que, deejmés de 
un I noche de amor, degolló en su tienda de 
I ampaña al general de los ejércitos in\-a 
sores.

— ¡ Y  bien?— interrumpió un policía dema­
siado .mpaciente.

'w iuk  ha sido d^oUada esta noche 
en su lecho. ¡Quién puede ser el asesino? 
¡Quién ha de ser el feroz criminal? Este que 
acabamos de detener aliora. N o jxiclla ser 
otro. Vean ustedes, señores...

Y  abriendo la puerta de la liabitaeión, les 
hice ver en ella un pequeño rectángulo de 
porcelana que decía:

Ilnlojernes.
Y  bajé á  desayimar.

E m il io  PISON
(Dibujos de Vare'a de Seijis)

\  , V  <fe 5. « y
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HISTORIA DE LA HISTERIA DE ASTERIO

Asleiio M eiquita, dosrtf su m'fs tierna la- 
cenlail, era un ¡emperame'<ro n roirnto. ot he- 
mente y exaltado. Lo que se dice unneurctico. 
pero con un corasún más tierno que la man­
tequilla...

A la edad en que la marinrei parece alelarnos 
de l"S  Insensnrec s  de la  h w n ’ud. cn '.cb id  una 
pasión frenéticap'-r una señorita denacionauaaa 
francesa. Humada Jsliínne...

V decidido <f todo, con to lde no apartarse del 
objeto de su amor, c- n tra i- e l sagrado vncm o  I 
Con uno rapidee desconcertante! t  do en cu^  
renta u ocho huras! lo  mismo que un billete de 
ida y  suelta...

A

J
La luna de miel le  colm ó de sentaras y el 

corarón se le h i ichabo de felicidad ciinudo 
se ola llamar, con esa daiiura peculiar en 
las hijas de las Gallas: —iMoit Asteria:

t-ero tanta se ¡a llamó, que nuestro heroe, har­
to  de tu l dulcedumbre, s  >s/uro de uno manera 
terminante que se llamaba Meequita a secí^. 
paro se r t jra  Alah y d ustedes. Total: ligeros di- 
sentimientos. ••

La francesa adandonó á Me ¡Quita para ca ff , ■ 
en e l seno de La Iglesia—un entroñaole 
de la  mocedad, probo funcionario de los cocns¡^ n  
camas—4 *

O

Plenamente conuencldo de la infidelidad de 
su cónyuge. Asteria decidió lom ar espantosa 
Déngansa en la esposa infle! y  hacerle un car­
denal á La Iglesia...

Pero cuando pensaba poner en práctica tan tt.- 
rribie proyecto, turro que intercemr un alienista. 
La cobeia  de Asteria era una grillera, de la  que 
se escapaban palabras incoherentes: ^¡M onas­
terio, .y&íquita. La Iglesia, etc.:...—

y  e l galeno, entusiasmado, le p re s e n ^ ^ l 
e lX X X m  Congreso de Psiquiatría de 
com o un caso típico de monomanía reiis‘ •

(D ib u ja s  d e  E c h es)
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P®f cómo '̂ *'̂ '1 Ricardo Marín es muchas veces expresivo y fiel como un objetivo fotográfico; mejor aún simula estro de novelista de costumbres 
refleja en ̂ **'*^*^^? *”  plasmar las escenas, las figuras, los sucesos que dan más carácter á esta época de la vida española. En esta estampa, Marín 

®da su pintoresca intensidad esas fiestas bárbaras, crueles y sangrientas que son las capeas en las aldeas. Fiestas tumultuosas, de sal­
vajismo y  de abyección, que es necesario desarra^ar de nuestro suelo

Ayuntamiento de Madrid



I I 35

ElL PALACIO  DE EA GEHERAEIDAD EH VAEEl|̂ , JOYA ARTISTICA DE EA CIUDAD DEE TURIA

S d C * -m

Vista exterior del Palacio de la Generalidad

D a t a  su construcción hacia el año 1384, habiéndose llevado á cabo en años jKsterio- 
rea obras y  ampliaciones importantes, conser\-ánili>se en la actualiilail jiarte tle lo 
reetlificado en 1510.

En su construcción inten ienen los estilos gótico y  renacimiento.
En el torreón, obra emjiezada en 1518 y  concluida en 1579. existen en el piso 

eutrc.stielo las llamadas salas erantle y  pefiiieña doradas, ha primera se inauguró 
el año 153.">, \ la -egunda en 1540. llamando jtoderosamente la atención en amba.s sus

hermosos artcsf>nados, 
\ertiadero tlerrocho del 
arte renacimiento, y 
ctiyas'moldura.s dora- 
da-s les dan un aspecto 
grandioso.

En el piso principal 
se encuentra la sala 
del torreón ó salón <le 
I orles (nombre moder­
no), CHAO interior pro­
duce al visitante un 
efecto «orjirendente. 
T«.k ! o  en ella es digno 
lie admiración. Los ta­
bleros de sus ventana­
les, labrados (xir Pe 
dro Linares, son tle es­
tilo puro Hiudéjar. con 
una variedad de tlibu- 
jos y  guato exejuisito, 
dable sólo á  la inspira­
ción de tan gran maes­
tro. Es obra del artista 
ü in fe Linares el mag­
nífico artesonado de 
esta sala y  comienzo 
de la tribuna, puee des­
graciadamente fallecióDetalle del artesonado de la sala pequeña dorada de la Generalidad

S i l

:.b

r r .̂ ,4

Un rincón de la m ararí*^ - en *1 PaUcio de la Generalidad

V.J

irii

At n
Tribuna y  artesonado ‘c i joyas del Palacio 'Fott, Serrertj

Un aspecto de la sala grande dorada, con el magnifico artesonado de su techo

antes de terminar su misión, y  tuvo <iue proseguir la obra su hijo Pedro Martín Linares, 
á quien también arrebató la muerte antes de dar fin  á tan magna enjpresa, encargándose 
de ultimarla el maestro Ciasjjar tíregorio. Siis zócalos están rex'estidos de caprichosos azu- 
lejos de la éjwca. Las paredes están pintadas, representando en ellas los tres Brazos de 
las Cortes en el momento de celebrar sitiada. Dichas pinturas se lia podido averiguar, de­
bido á investigaciones llevadas á  cabo por D. Luis Tramoyeros, que ueron ejecutadas: 
la de La  Generalidad, jior Juan Sariñeiia; el Brazo eclesiástico, por Vicente RtKjueiia; 
el Brazo miüfar y  ale­
goría de la Justicia, 
por Francisco Posso 
(pmtor italiano); el 
Brazo re i l  dé la  ciudad 
de Valencia, jior Juan 
Sarifiena; el cuailro de 
los diputados de las v i­
llas reales, por Vicente 
Mestre, y , últimamen­
te, el cuadro «le los do 
ángulos, por L. Mata.

En el edificio lia es­
tado instala<la la .Au­
diencia, y  en la actua­
lidad se están ejecu- 
tamlo obras importan­
tes do restauración.

A l objeto do no ha­
cer tan larga esta nota, 
sólo se ha descrito !n 
más importante «le es­
te Palacio, pues son «le 
tal grandeza to«las su.s 
[>artes, (jue se necesita­
rían muchísimas euar 
tillfis para reseñarle 
ta l como se merece.

fíiieMCia, l»í6.

0 ^

w ' '  ' I-

Otro detalle del artesonado de la sala grande dorada
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Los nuevos sombreros: i .  Boina de terciopelo negro, ^arnecida con cinta arul «nattier»,-2. Fieltro negro, adornado con flores negro y  oro.-t. Fieltro rojo 
burdeos, guarnecido con cinta rojo y  oro.-4. Modelo de terciopelo rosa con vuelta de terciopelo negro (F»t. G. L. M«nud Fiéte»)

© c p n e ic t ó
V

PIELES en iigosto;_encajes y  florea en Diciembre!... Asi se 
nos dijo el año iiltimo. ¿Quiso la moda domeñar, por arte 
de la suge.stión, los rigores de la temperatura, ó fné su pre­

tensión má.s refinada, ofrecientlo á sus adictas, cual si de fnttas 
se tratara, algo cuya rareza constituía el único mérito? Ello es 
que en dicha temporada se invirtieron los términos de cuestio­
nes largo tiempo sostenidas, y  las que no tu%deron imagina­
ción ó vanidad suficientes para sostener la ficción y  querían 
á todo trance seguir las huellas do la frívola señora cuyo im- 
jrerio alcanza las más apartadas regiones, hiihieron de resignar­
se á sudar el quilo durante el verano y  á forrar sus ligeros som­
breros de paja con gamuza en los crudos dias deí invierno.
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Esto año, por fortuna, no se advierten sig­
nos de tales arbitrariedades. Por el contra­
rio, liasta aliora distinguióse el arte ile la 
(^ t iira  ] )o r  su extrema<lo convenciona­
lismo.

Y  siiponie.ndo que así continúe, puede con 
toda tranquilidad hablarse de «trajes para 
invierno» refiriéndose á  modelos que lo son 
en el sentido total de la jialabra.

Los vestidos de calle, lanzados hasta aho­
ra por loa couturiera de más fama, son eson- 
cialmente invernales; es decir, dan una sen­
sación incontestable de que se les ile.stina á 
ser usados durante la época de frío; mangas 
aia-tadas y  muy larcas, cuellos altos que se 
abrochan bajo la barbilla, falda orlaila de 
piel...; y  lo propio ocurre con los abrigos, con 
las saliilas de teatro y, ¡esto sobretodo!, con 
ios sombreros.

Nada hay más difícil que el introducir una 
noveda<l en el terreno del tocaiio femenino.

oiendo como es el sombrero jiiedra de to- 
^ le de la elegancia y  piedra angular del es­
tilo, ee muy comprensible que los modistos 
se proocupen mucho de lo que le atañe.

fhialescjiiier exageración, el más in.signifi- 
cante exceso, pue<ie, oii efecto, destrozar la 
gracia estética de un tocado, y  desde luego 

en lugar de auxiliar do 
la belleza femenina. Si el sombrero tiene co­
pa alta, le toman antipatía la-s de rostro alar- 
gallo; si, por el contrario, es baja, lo miran 
eon desconfianza las de óvalo redondo. Si el 
ala es grande, lo detestan las ba^as; si Tieqne- 
ñita, se asustan las altas.

Este año se ha cons^uido, por moiIo ail- 
tnu able, con los modelos de copa flexible que 
W phega, bien de un lado bien do otro, lia- 

I®. copa de la altura que más convenga, 
larnbién se han salvado peligros con el 

^lorable canotier que ya  Idzo su aparición 
el ano pasado; pero que se afianza definiti­
vamente esta tom])orada con los exipiisitos 
moítcios de castor en los tonos más bellos v  
‘ l«e  más favorecen.
. t  duda que los tejidos opacos res- 
W'i brillantez á los ojos; en cambio, estos ge- 
eros brillantes y  sedosos ilestacan la finura 

dtó ^ imprimen animación á las niira-

Dpsíle lu ^ o , para sport y  mañana segui- 
t r l ' j l o s  sombreros de paüle feu- 

^ %eros y  graciosos; y  para vestir, 
aiiMndo con los fieltros obscuros, los de 

,• .® brillante también, como el raso y  el 
, "ada de fallas y  sedas falamlas con las 
¿  pueden hacerse los pliegues que im- 

el bnea gusto. Aseguran que habrá un 
^^^meeimiento de la afición |X>r los ador- 

ue jiluma de avestruz, tan simiosoa de 
«cariciailores y  suaves... Real- 

nicí • ' ^  ‘hfícil encontrar un estilo do guar- 
on más fa.stuoso, lindo y  favorecedor á  la 

como esta de que hablamos.
4 ]' ^  coloca al pie de Ia.« faldas y  en torno
,1̂  .* 'C o ^  y  las mangas, formando casca- • 
»e panneaux. en los trajes que

sitipliar en los costados, como pom- 
L'n '  *** zapatos y  á mo<lo de chalina.

Wino modisto ha presentado un lindí-
de llevar con traje
mas (I *^°''^cceionada totalmente de phi- 

* v ^ tn iz  color de coral y  forraila de 
color de jdata.

mentó ^  tendencia, siempre en au-
•**oai,ÍB f  un sello de ri<£ueza y  fas-
Se Ven "i ̂  trajes de la temporadaactual, 

senciti ̂ ” '1* modelos que son el colmo de 
®ducati.i^'i* punto de parecer uniforme de 
'l ie  ve>,tf 1'*® colegio de monjas, más

anou- ”  *? última*, destina<io á muje- 
o u f  las de la moda.

contar faldita muy corta y  plega-
más bien anchos y  una ame- 

tomento del mismo género, comple-
por tma ou'^chatla delante, sin cruzar,

íí© botonáis claros y  ceñida en 
por Cintura coi ' '
. hebilla.-  ^as mañeros 1_______
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torno 4  I *lo botones claros y  ceñida en 
Pot iin„ cintura con lui cinturón cerrado 
. L a ^  hebilla.
Puftoe largas y  lisas, rematadas por

atista blanca, y  el cuello vuelto de

L s s n u o M  ib i ig o s  M cnIí Io  de te rc io p e lo  n eg io , g u a t n e d * )  c a n  p a ñ o  » iu l  a u m e o  r e c o r t a d o ,  b o rd a d o  e a  o to , s ó b r e lo s  b olsillos
j  U s  b o c a r a a a ia s , ,  c o n  cu e llo  m u ,  a lto  de «reaa-d* (F o t. R a h m a ;

esto mismo completan el efecto producido 
por el conjunto.

Sigue sobre el tapete la cuestión, tan de- 
batitla ya en tcslas las esferas.

¿Seguirán imperando las faldas cortas?
P or el momento, sí...; definitivamente sí...
Claro que ello no será óbice para que al­

gún modisto genial, cansado de la uniformi­
dad asoladora de la moda, so ilecida á lan- 

alguna creación de falila larga, y  que 
é^a  sea bien recibida por la opinión feme­
nina; por lo menos en aquellos sectores en 
donde se aceptó el vestido actual á r^aña- 
dientes.

Se había dicho que el mantón, prenda au­
téntica de la mujer española, estaba perdien­
do popularidad; que lo sustituía en el favor

tle las miuidanas la capa de amplios vuelos 
confeccionada de seda ó do encaje y  tambiérí 
bordada con pájaros y  flores; pero jmode des­
mentirse en absoluto la noticia.

Tiene el mantón, sobro la capa, la enorme 
ventaja de po<lerse vestir de distintas for- 
m p , y  más que nada la posibilidad de impri­
mir á la figura un sello personal que dimana 
de a gracia, el cliie y  la soltura con que 
puede manejarse.

Es decir, que el mantón, para resultar, tie­
ne <iue llevado por una persona que ten­
ga sentido do la línea, y  esto implica poseer 
cualidad^ distintivas; en cambio, la capa, ya 
descanse sobre los hombros de una bella ó 
quede expuesta sobre un maniquí de cera, 
su belleza no se altera jamás...
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D o s  m o d e lo s de b o lso s de m a n o  c o n  b o rdado  a r t ís t ic o  d e  a b a lo r io s , ú lt im o  cap rich o  
d e  la  m o d a , p o r  a h o ta , q u e  á  su  e le ra d o  p rec io  u n e n  su  p ro b ab le  io u tilid a d  p a ra  la  

v id a  fem en in a

ia :*

m
LA EXTRAVAGAXTK EVüIXTlÚX 

DEL

INDUMENTO EEMENINO MODERNO

En  la historia clol traje femenino, asj'ecto tan interesan­
te del desenvolvimiento artístico de los pueblos, ha 
de causar no poca admiración á los futuros continvia- 

dores de la obra registradora documental este período 
de neuiosismo innovador, fiaiicamente retolucionario, 
que se inició con les primeros
años de la postguerra, y que unade i «  mis «lebrídas «,»-
prosigue cada vez con mayores danasdelasíiandescasasdccon-
y  más osadas desviaciones de la f« « i4 n  p a iis ie n se e  es

, f . ' j i  c  d e  «soirée d a n s a o S , e n  d alfetaa*estética y  del más elemental ¡„o  de raen
buon gusto- en el escote

J* - ' V
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V i>'io ts, jiistanientp, lo inás censurable 
clel iiioviniiento ienova<lor acelerado rjue en 
el reiii'' de la moda femenina viene ohseiván- 
'luse desde Isa jmro más de dos lusfros. li- 
berliitl en la exliihición de líneas, con no ser 
lilaiisitilo desde el punto de vista do la mo­
ral. a'iti jiodría tolerarse si, <<iniu en la é)>o» 
ra di 1 Directorio francés ó en la del ■' egvindo 
Inifu rii). se resiwtasen los fueros de lo Bello. 
Mas N MIS lie sR). asi, y  como ocurro en la pin­
tura, ( II ia mi'isica, en la arfjuitectura y  en las 
li'tiii', 1 1 tocada femenino, salvo contadas in- 
ii'ivaci' lies felices, párete porseífuir con cm- 
t><-riii .1 ciiltivo do la fealdad, Y  hay todavia 
aliío iii is l•ur¡osocn el alocado ritmo de la mo­
da, ̂  , i , I, I li mitán los creadoies do modelos á 
lanzar íoriiias y estilos para un 2>orícdo ó una 
(taii.-ii dol año jnó.ximos. .se amplían las 

ítonti r ,; ; de^lo |Kir venir, y  segiin ha jxidido 
V iiniirobarse, do ini modo (pie no deja lugar 
a duda , en la reciente «KxfMisición do la Toa- 
pta*, ilo l-ondri's, el ultiaí-sino modisteiil 
I ega al extremo do prever Jas foimas de in- 
duniiiiiKi (|ue so llevarán hacia Ht.'iO. Tal ocu­
rre, jM.r ejemplo, con el modelo de toaleta 
'uijH iiil lino envió al certamon londinense un 

d , la Ruó d e  la Paix, >  «luo pn.-de 
t e r s e  n i  una de nuestras fotografías y  con 
el modelo ullraista de dance irock, do un mo­
disto de Londres, rciiroducído en otra iliia- 
traciiSp,

Koci-i remos, entro las extravagancias del 
momeiur) actual en el guardarropa femeni­
no, e l  f«,iso d e r n U r  c r f ,  'le proixjroiíint.s gi- 
gaiitp-.-.is, adoptado {x:r las elegantes neo- 
.'oriiuii ,i.i, cuya aplicación jiráctica no se 
«•divniM servir, dada la
|ir<)^(..i\a parvedad del traje mujeril, paia 
ntiliz- i-oino armario ambulante en la agi- 
*da cM-tencia de la fómina contemporánea.

E l t ra je  b o d e  q u e  p ie c e n iz e  
I« n u e v e  m g d «  de fa ld a  cp ita . 
co m p arad o  c o n  e l t ra je  d e  b aile

V fi:^
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® * 'l 'l i  » ií$  p ú a  t í  J  aoitét*  q u e  h a n  lla m a d o  U m te n d é n  en  l i  re d e n te  E x p o sic ió n  de Is M oda c e le b fid a  e n  H o llan d  P a tk , de L o n d res
(F o ts, A g e n c is  G rá fica)

Ayuntamiento de Madrid



40 La Esfera

N  I H A  S 
Y

T«j I  O  s

P O R  S A L O M E  

N Ú Ñ E Z  y T O P E T E

A

L i .i ;g a n  á nuestros oídos unas voces que 
tiallftn eco on nuestro corazón...

Las voces gritan ex])resivamente;
— Escuela: no establezcas diferencias: quié­

relos á todos lo mismo; no olvides que la lier- 
mana merece iguales afectos que el hermano;

piensa que el es­
tudio debe unir­

los; que ellas y  
ellos se asocian 
ya en loa cursos 
de las Univer­
sidades, com o 
desde hace lar­
go ticmjxi viene 
sucediendo en 
el E x tra n je ro . 
¡Qué sa tis fa c ­
ción para el pro­
fesor un audito­
rio todo juven­
tud entusiasta 

^  y  jm ’entud d̂e

quiso saber el 
>')i I  * profesorde otros

t iem p o s : que 
esas j óvenes que 
trabajan y  estu­
dian, estudian y 
t r a b a ja n  tan  
bien como los 
hombrea. Y  es 
más: d ice un 
ilustre escritor 
francés que ellas 
son doblemente 
sensibles á la 
alegría de ins­
truirse. Se re­
fiero á  las jó ­
venes que han 
sabido hacerse 
buen lugar en 
las U n iv e r s i-  
dadeb.

Aquelgran sa­
bio, aquel Cbrrie, 

nunca bastante 
admirado n i llo ­

rado, tuvo en su mujer una incomparable 
colaboradora, que ocupa hoy el puesto que 
él desempeñó en la Facultad de ( ’ iencias de 
la Universidad de París; es colega de los 
sabios más ilustres. Este acontecimiento, 
que hubiera parecido inverosimil no Itace 
mucho tiempo, á  nadie ha sorprendido hoy.

¿Verdad, niñas laboriosas, que tenéis gran 
prisa por saber, por instruiros? ¿Y  qué es 
esto sino ima revolución, tina amable y  re­
dentora revolución? Consecuencia: más mo­
ralidad, menos hambre, mayor gloría para el 
porvCTiir.

¡Pobres mujeres las de ayer! ¡Felices las de 
mañana!

Empezarán los niños por no darse tono 
con las n iñ^; serán compañeros, serán her­
manos, sin ínfulas y con respetos y  ateneio-

Vestido de cfespdn j  seda 
estvnpéda

//i

A b r ir t e  de lana para níAo 
de dnco á seis años

Vestido de ccrépe maf ocaia» 
con cuello de piel

nes; ya no croerán. como hasta ahora, que 
son de otra especie; resultarán menos egoís­
tas, menos bmtales.

Desaparecidos muchos prejuicios, aparece 
más dignificada la mujer, víctim a de tantas 
injusticias.

Hemos leído que en el siglo xvrr los indi­
viduos de la Academia Francesa, al publicar 
la primera edición de! Diccionario, hacían 
mención de una ortografía ijue distinguía á 
los literatos de los ignorantes y  de las muje­
res. Prejuicio ee este que sobrevivió á la f i­
losofía del siglo XVIII, ,á la misma Revolu­
ción; prejuicio que hoy lia desaptHwido para 
que una gran verdad se abra paso; verdad 
muy sencilla, y  que {>or esto, por lo sencilla, 
ha tardado tanto en vencer...

Verdad acariciadora, encargada de hacer 
saber á las niñas y  á los niños, entre aplausos 
de alegría y  compañerismo, que tienen una 
inteligencia completamente igual.

Porque si las aptitudes y  las inclinaciones 
de las inteligencias masculina y  femenina 
son distintas, esto no quiere decir que la se- 
giulda sea inferior á la primera. Quiere ex­
presar que una y  otra se completan para

componer unidas lo más grande del Univer­
so: la intoligoncia de la Humanidad.

Y, sobre todo, y  ante ello si que debemos 
elevar ol alma, la niña tiene, como el niño, 
un corazón que amará, que se regoci­
jará, que sufrirá. ¡S u fr ir !

E l sufrimien­
to reservado á 
la niña es más 
poderoso; hay 
en e l corazón 
do las futuras 
esposas y  ma­
dres gran provi­
sión de lágrimas '
fjue esjjoran la 
Vida, la vida de 
una verdadera 
mujer.

L a  v e rd a d , 
v e rd a d  incon­
trastable, es que 
la mayor parte 
do las niñas, 
como la mayor 
parte de los ni­
ñea. necesitarán 
ganarse e l pan 
de cada día.

Quo una.s y  
otro.s, niñas y  
niños, se aso­
cíen para  for­
mar reu n id os h

í

Vestido de Unilla cod oDtvU'^a 
de eueio

una nueva y  
poderosa fami­
lia.

Y  si son igua - 
les an te Dios, 
no deben ser 
desigualm ente 
tratados en  la 
p r e p a r a c ió n  
para la V'ida.

Esa vida que 
no se opone á 
que la  ameni­
cen ellas y  eUos 
engalanando no 
sólo el enten­
dim iento con 
las galas del 
saber, sino el
cuerpo con las que deban y  puedan lógii’-®" 
mente favorecerlo.

Esa vida que, j)or risueña que parezca, no 
dejará de traeros lágrimas, muchas lágri' 
mas, que la instrucción y  el trabajo enilid' 
zarán.

Esa vida quo también os dará m oda' } 
adomoB, á  modo do disculpables jjasaticJn- 
pos y  atractivos.

Y  con la educación y  la cultura, }• la in­
mensa dicha de poder ser útiles, os dará asi­
mismo ideas de querer y  lograr parecer bieH’ 
ideas de agradable aliño.

Todo, hasta la sabiduría, y  aun la nñsDtf 
amargura, son compatibles con la pulcritud'

Y  al decir esto cesaron las voces que ha­
bían llegado é nuestros oídos, y  que hallaron 
ecos en nuestro corazón.
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La Esfera

LOS DEPORTES
CRÓNICA UNIVERSAL 

DEL «SPORT>
LAS PROKZA8 ACUATICAS

C ’ V la fatal avenUira dcl es- 
|iaiiol q\io C|uiso cnizar el 
('anal de la Mandia sin au­

xilio extraño de nbiaiuna clase, 
lian terminado ]>or e.sta tempora­
da los reiterados esfuerzos de to­
dos los nadadores del l'niv'erso 
enraminados á descubrir los se­
cretos del Estrecho.

No apagados todavía los ecos 
del i ' l  mendoso acogimiento he­
cho en Nueva York  á Gertrudis 
Eilerlé y  á Jiiiss ('arson, irnos pes- 
carlores del fiequeño pnehlecillo 
de Para/lfs, próximo á Calais, se 
han atrevido á lanzar unas afir­
maciones (jUe van á recorrer el 
mun<io jiara dcsliaeer la fábula 
de las extraunlinariaa hazañas. 
I ’ara le» duros trabajadores del 
mar. laa corrientes tienen tanto 
valor, cpie cuando los pequeños 
barcos atracados al puertecito 
rompen las amarras, cílos no se 
emocKinan dema.siado. Cruzan el 
Canal en el ¡irimer barco, y  llegan­
do á Dover, hallan ca-si siempre 
sus pe ,'Cadores navios en el jiuer- 
•o británico, hasta donde la co- 
rriciit.- los arrastró.

Para la itnportancia del esfuer­
zo de los tritones que este año 
cniziii i 11 el Canal, la rotunda afir­
mación no amengua todo el va­
lor; 1|. reduce, dejándolo en los II- 
m it^ justos de una empresa iio- 
*®hilDima, en la que la naturaleza 
colabora con los arriesgados in- 
tcq,retos de la famosa travesía 
continental.

hri.uiteá sucesos tan discutidos, 
‘ ‘ay <itros gestos rápidos y  decidi­
dos qu,. ,,o gozan del favor de una 
publicidad tan considerable; pero 
^  que. sin embaído, tienen de- 
portiVHincnte una consiileración 

amplia como a<)Uóllus. Este 
p I ,d>aravillo30. cuyo momento 
¡m inante reproducimos en e.sta 

¡I ’ ma prueba feliaoiente
Para lanzarse al mar 

lu ])latafomia situarla cerca 
ij ^ '■''l'a del árbol erigirlo en lo 

bn^ I cortarla á pico so-
HÍA '''ar, es necesaria una deei- 

n suiH'rior á  toda jionrleración 
ñ '''iininio de la técnica del

4 t

X.
É • * 1 #

«  A

,-a"

■ fl-- ' . V

jZ»I» t.

El io jlH
Fi«ocÍs MP<|uín «o  
uno de sus sriies* 
gados saltos. E l 
acr6bAta s« lansa 
aJ mee desde Ja 
platafoima insta* 
lada eo las la/nas 
de UQ árbol i  más 
de sesenta metros 

sobre el agua

La ugata  de ca* 
noas automdriles 
para el campeona* 
to de Washington. 
En primer térmi­
no, la embarca* 
cidn «Miss Colum- 
bia», que ganó ta 
prueba, en laque 
tomaron parte diea 
veloces naTecilJas
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LOS r  n t R c i T o s  e s  b l

OBA > i  B E M IO  D E F  A N -

f exo á los detractores 
'le las carreras de veloci- 
ílad, la-, organizaciones 
siguen á la orden deJ iHa.

I-a última jwtieba que 
lia llevailo ia muclieilum- 
bie afieioiiatla ú las gran­
des emociones hasta la 
cinta de Montlilery, ha 
«ido la carrera del Moto- 
‘ lub de Francia.

I'or f'irtuna, esta vez se

L' S  í  - P  £  L .

Ciu iou  impi<si6D gue produce ua autocícls luizado i  Cod» relCMHdad la te  la tribuna de cronometraje

Aspecto del autódromo de Mothlerf, 
cerca de Parts, al paso de tos autoci- 
dos que participaron en el Gran Pre­
mio del Moto-Club de Piaocia ante las 

grandes tribunas ofidaJes

ha salvado la gran prueba 
•sin lamentables accidenten. 
Lo.s pilotos máa acredita­
dos a! Bcr\-ieio do las m al­
eas que necesitan de ellos 
j>aia coii.servar la jiosición 
l'iivilegiada, han logrado 
hacer las rájndas londas de 
la pista sin un solo des­
piste.

Los bólidos no acertaron 
á  dar la form idabh irnjire- 
sióii que el público esjiera- 
ba. (.'asi jKJciríamos decir 
ijue hay que celebrar el he­
cho, por<|iie si los carruajes 
inon.struosos eran perfecta­
mente inútiles para el tu­
rismo, de confirmarse su 
superioridad en las pi.stas 
d© can eras, donde en todo 
caso Igualan á loa coches de 
una jjrejiaraciián compati­
ble con los servicios nor­
males, su suerte estará tle-

í J l

..p*

i i i H i m Üllliiji iiiiiim¡íi ¡ilíiWml

. __________

Del
Partido de campeonato Athletic-Unión en Madrid,— La defensa del grupo rojo oponiendo su esfuerzo de contención al ímpetu del ataque atlético
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cidida, y  en adelanto el público no 
contará preseneiar la emoción más 
fuerte ante estos automóviles do 
fuerza libro, sino más bien \-ien<lo 
cómo ruedan vertiginosamente los 
artefactos construidos j>ara el mer­
cado sin trucaje ni jircfiaraeión, y 
con los (pío cualipiier conductor 
vulgar puede jiasar del x>aaoo á 
una media horaiiade 35 bástalos 
ciento en la recta desprovista de 
obstáeido».

Cómo fu i el goftJ que el Unlóp Spoctíng 
hÍ20 al Athlitlc en el encuentro de eam* 
peonato. El centro de Navarro, que 
Olaso flo logra interceptar, es pasado rá­
pidamente poj Carrasco i  Moreno, que 
internándose velos aJ hallar descolocado 
al «tro defensa atUtico, dispara untíio  
ciuaado imparable, que bate á $accho, el 

guardameta d« los lojlblancos

(Dibujo de Aristo Téllez)

/ y «T> MOIINO
#

• ' ' y

A

H>.V A ABO

i
r 'É á '—

11.!'

La Esfera

E L  V Ú T n O L  N A C IO N A L  E N  T O D O  SU

A I ’OOEO

Iniciada la tem]K)rada oficial, y 
aun comenzado ol campeonato re­
gional en algún distrito, el público 
tiene ya á los ases en danza per 
todos los camjKis peninsulaies.

I j i  definitiva instauración del 
profesionalismo jiermitirá al públi­
co exigir ( ierta corres|Ximlencia con ! I 
su sacrificio CLonómieo. Trátase de 
un espectáculo, y  no precisamente 
de los más baratos. Convengamo»i 
cu <pic tenga un matiz dcpoi'ivo 
¡odai'fa; poro no se jxuliá tolerar 
txjr una pretendida desgana de cual- 
(^uier gru[>o quo allí no hay respon­
sabilidad. La afición no roeibo nin­
guna dáiliva, sino (^ue ejcrciianl 
un derecho jirotestando cuando 
los jugadores no lindan su máxi-jl 
ma üfioacia.

Posiblemente e l jiúbiieo, tpie 
está i)orf5ctamente enterado del 

valor de los grui 
jKis, acudirá tan só­
lo cuando confie en 
I>resenciar un en­
cuentro intercsan.j| 
te, y así, auiciná- 
ticamente, e l r(*- 
parto de apasions- 
dos estará en di’ 
recta relación dd 
esfuerzo que iHin-á 
gan en sus ludia? 
los g ru p o s  favo­
ritos.

En la tomiKiia- 
da que ha comen­
zado, le s  va: u'" 
ban cambiado no­
tablemente. Ri'for 
zado considerabte-:
mente el Real Jl*" 
drid, parece. 
teoría, clgru|«i má* 
eficai;, distamiad'’ 
de los rivales 
trecho. E l -- t̂hlótiri 
con escasa» val 
tes en su alinead' 
tiene, s in em b .ir^ l 
un jioder ofensb'® I

Madrid. Los pilotos británicos Cas- 
de j  Csthrísck. que están dando U  
vuelta 4l mundo <fl moCockleti. ape* 
ñas llegados 4  la Coxte, donde fueron 
calutosameote arogidos por los ele­
mentos deportivos, se dedican á le- 
paisf sus máquinas para continuar 

el lajgo camiflo

•í-

l i l i

loÉ̂París,—Del «math» atlético entre Suecia y Francia en el Estadio de Colombes.—A  la izquierda, André Mourlon, vencedor de los cien metros, y que 
igualar el «record» nacional galo con lo s. 4/5. A  la derecha, el sueco Fosselino llegando á la meta vencedor de los cuatrocientos metros, delante de sU I

patriota Eugdhai y el francés Jamois
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iiuladitiile, (¿ue sólo 
podrá jiizgarsfí exac­
tamente el (lia de su 
ehoijuc pon el ene­
migo tradiciciial.

L o s  ju g a d o re s  
chambei ileros hicio- 
ron un esfuerzo ex­
traordinario á la ho­
la <ie i)uaoar el re­
fuerzo extraño. P a ­
recía logtado su in­
tento en el jjajH'l; 
pero fíente al p u jo  
rojo siK uinbieruii, 
dejamio además una 
imiiresión fie fracaso 
inarmónico que, aun- 
'l'io tenga remetlio, 
será á lo lai go dol 
eamjieoiiato, con lo 
cual el ivrjuit io será 
de rlifír-i| irpatación.

La Peal íSocicilail 
fümiiásiica Ksjiaño- 
la\iü su grujxi diez- 
rtiado con el éxodo 
de los \'alqres califi- 
cado« i'iiiodasdirec- 
CK>nps. Jvaíorniación 
prf.-(_iii,uiacnla fiin- 
ción iiriuicra, res)K>n-
dieiido á la lógica, 
hizo tati sólo alardo
d® entiKiasmo y  generosos ímxiotus. Vió 
truncadas todas las ilusiones en un fracaso, 
que sólii tiene justificación por la inoxpe- 
riweia de les nuevos elementos agrujiados.

••niaiinonte, el Unión SjKirting ha llegado 
^ o r . i  o con im  grupo pletórieo de faeulta- 

,y al que un entrenamiento jiiesta una 
insisten,.ia oxtraoi diñaría. Su triunfo fren- 
áth^i - ^ hasta la derrota contra el
- tnictic, en la'quo'coiaboió la inconsciencia

Una ftcen » del úlümo campeonato de tenis en Korteaméúca.- Los ftanceses Lacoite j  Boiotra, finalietas del torneo temoso, 
durante el partido decisiro^ que ganó el último, llevándoae asi para la República el gran tjoíeo estadounidense

do un árbitro, justifii an la atención con que 
el piiblico ha señalatlo e! advenimiento del 
modesto equipo, mejorado y  ca{>acitado jiara 
las mas altas enijiresas dejiortivas.

I-os dos últimos lances fiel campe mato re­
gional concluyeron con los resultaflos casi 
previstos.

Derrotó el Madrid á la Oimnástiea, y

45

«lAtlilétic. al Unión; 
y  si nn aquel parti­
do la superioridad 
abiumatlora justifica 
el tanteo oxaeorado 
(C-0), en el último, 
sin la torpeza deí 
juez, que {lermítió 
un injusto empato, 
resulta d if íc i l  pro­
nosticar cuál fuera 
la c o n c lu s ió n  dol 
combate.

L A  V f i a . T A  A L M C K D O  

E K  M O T O C IC L E T A

I.,a conilk-ic'm |>ii- 
incra ¡laraol {«r fcc to  
fle[Xirtivisnio es don 
díñelo.

Ved a los genlle- 
men df-i pcíjiieño mo­
tor Castic y Cathiisck 
cómo ruedan con sus 
máquinas bien prc- 
¡laradas jiara la ron­
da universal.

A  su jiaso  por 
nuestro j)ais, ios ele­
mentos afines los han 
disjx'nsado un soboi - 
b io  re e ib im ien t o. 
Kilos, fleitiáticos co­
mo buenos súbditos 

ilr-Albión, hanagradocickiiobagasajos, expre­
sando no la esjipianza, sino la .seguridad ile 
terminar en la fecha fijada de aiifeniano el 
paseo iniciaíio alrededor del mi.iui').

.Se trata <le verdarieros amateurs, gracias á 
sus libras osterlinas. Xo Ies oprime ninguna 
dificultad, porcpie su mirifico lib io de che­
ques los allanará toda-s las ílificultades.

JU A N  D E PO R T ISTA

íf

•.lig.,

'A M U .-:

iá
n i  -  -.r.

\

^̂6^0 n — T
todo\'l .  nacional para disputarse la Copa del Presidente Coolidge. Siguiendo el curso del río Potomac, las veloces canoas navegan coo

esiuerzo de sus motores para alcanzar con U meta los honores del más imporUnte trofeo estadounidense del raotorUmo fluvial
(Fot!. Agencia Gcéiica, Marín, Díaz Casaiiago, SpcrC ¡r Feirna)
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LA MODERNA CONSTRUCCION EN BILBAO

Arquitectura
b i l b a í n a

L e cabe á Bilbao la gloria do 
contar entre sus habitantes, entre 
sus hijos, é  verilaileros genios 
— magos debiéramos llamarlos — 
de la moderna arc|uitectnra, ya 
que con s'i jireclara iiiteligonnia 
han desterrado la construcción 
uniforme do edificios con patrón 
para imprimir en caria uno do sus 
proyecten el sello característico y  
]>ersonal de la obra de variedad 
riel artista.

A  tan aiitorizados representan 
tea de la construcción moderna se 
debo el destronamiento, la demo 
lición íle aq ella monotonía ob.s- 
cura de edificación que so deja­
ba ver en sus angostas y  tortuo Cdiá d i D. Maau ;! LezaAta Le^uiiamóa AiquiteeCo: D. Ricarda Bastida

A  estos dos magos de la T ; 
tectiira bilbaína hay que siui* 
otra figura muy iini>ortante. 
da D. Raimundo Bcraza, arqa 
tecto de gran relieve, y  al 
Bilbao tiene qtie agradecer gm, 
parte de sus modernistas edií' 
oíos, tal como la casa y  lixpos 
ción do automóviles de los sea 
re« Ibarra, que hoy dirige en 
Alameda de Urquijo; el gars'ij 
Fiat y  las dos casas cuádrupk 
<le vecindad de D. Antolín hMiái 
'y  Compañía, en la callo Mors» 

De tener más espacio, ii > (Ifjt 
riamos lo que por decir rf- 
queda acerca ilo los méritos r 
encierran estas obra.s tpie einbí'' . 
cen á Bilbao y  tle los triudi, 
validos á sus pre.st^iosos aiitow' 
pero disponemos de pocas líw^ 
tan pocas como insuficientes h 
bian de resultar nuestros clo^i 
encaminados á enaltecer la sal* 
dirección técnica de estas i- 
figuias clonde so encama el S' 
y  el genio de la ar({uitectiira • 
pañola.

E. PAS rOR 
ní.bao, S^ptíemhrr X92G'

C«1 4 S de Sir RdmAn de la Sota, cujos pioractoa se deben al iotellcente arquitecto D. Manuel M.* Smitll Edificio que ocupa e! Hotel CArlton. Provecto D, Manuel M.* Smítb

sas calles de ayer, y  el nuevo estilo, claro está, 
de arfjuitectura empleado en esos edificios que 
con aire majestuoso se levantan en sus amplias, 
rectas y  prolongaiias calles de hoj-.

De cuanto dejo anotado son mutios testigos 
f[Ue perpetuarán para siempre la memoria de 
t£in excelentes técnicos los bellos arlemos artpii- 
tectónicos— t̂odo seriedad y  armonía de lí­
neas— que admiré á mi jiaso por tan industriosa 
ciudad.

Recuerdo, entre otros, el hermoso conjunto, 
grupo de tres casas de Sir Ramón <le la Sota, de 
estilo Renacimiento con variaciones del vasco 
en su ornamentación; ol señorial eilificio cons­
truido para el Hotel C'arlton, de estilo indefini- 
<lo. Sus lacharlas dan á  cuatro calles, constando 
de planta baja, sótano y  seis pisos. La  decora­
ción está basada en los estilos franceses, y  sus 
adelantos y  comodidades son todos los conoci­
dos ha«ta hoy en el munilo de la eorLstrueción. 
Este erlificio, que, como el anterior grupo de 
tres casas, se deben al inteligente arquitecto 
I). Manuel M .» Smith, está dotado <le una ins­
talación eléctrica muy digna de encomio.

Tiene corriente alterna trifásica (120 voltios 
entre bases) y  continua trifilar (220 voltios en 
ios extremos). La  instalación de lámparas es 
de 84.244 bxijías, con un consumo total de

69./44 watios. Los motores instalados son diea 
y  siete para el servicio de Mcensores. monta­
cargas. lavaderos, secaderos, ventilación, etcé­
tera, etc. En todos los pisos hay cuadros indica, 
dores para la llamarla de timbres, y  teléfonos en 
torlas las habitaciones con cuadro de conmuta, 
ción montado en la planta baja para 160 apa­
ratos, habiendo hecho la Instaladora fíeneral 
S. A .— que es la que efectuó todos estos traba­
jos— una combinación para la comunicación te- 
lefóniria con la Rerl Urbana.

Atlemás de estr» edificios de tan linda orna­
mentación tuve el gusto de atlmirar algunr>s de 
los construidos mediante los planos y  competen­
te dirr?eción del ilustre arquitecto D. Ricardo 
Bastida, persona muy conocida en el mundo de 
las Bellas Artes, ya riue desde los comienzos ele 
su carrera viene eianrlo notas de valentía ó inte­
ligencia en sus concepciones arquitectónicas.

A  sus proyectrw se deben las Escuelas Muni­
cipales de Indaucho, manzana de tasas de la 
Caja de Ahorros Miinicipal, casas tle D. Fede 
rico Power y  de D. Manuel Lez-ama-L^ruiza- 
món; Banco do Urquijo Vascongado; Bancos de 
Bilbao y  de Urquijo en Madrid, e! Xuevo Ins­
tituto de Bilbao, en construcción, y  otras mu­
chas más obras que m i memoria no recuerda 
de momento.

C A S A  R IB E C H IN i
L a industria del mármol ha encontrado  ̂

fie l intérprete. A l hablar así, ntw rec 
de los importantes talleres funtlados en ’ ■ 
por la Casa cuya titular sirve tle epígrafe 
líneas. En estos talleres, que, rliclio sea de ̂ .  
están montarlos á la moderna en amplio I j  
se realizan torla cla.se de trabajc« en lo a i^  , 
ría, cantería, talla y  escultura, así eoioo ^  . 
bién estuilir>s, jjroyectoa y  presupuestos  ̂
contratistas de obras. •

Entre las obras construidas por la Cns® ^  
chini recorríamos; las casas de Sota. Hi tot*  ̂
ton. Santuario de San Ignacio tle Loyola, 
j)eitia (Guipúzcoa), casa riel Sr. Palacios ■' 
calle de Luchana, y la tle Irw señores Ayen''_ 
Bilbao. Estas obras fueron ejecutadas 
casa en colaboración con el insigne arqo^* 
D. Manuel DI.* Smith. ^

Con el arriuitecto Sr. Bastida ha coa*^’ l 
las casas de la Caja tle Ahorros Muiuc'I'^ 
con D. José María Basterra la casa de L e*^  
Leguizamón y  la Cripta del Panteón de I®* 
queses de Olasso.
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iDlIeiEs lie nojgliierlo é iDstfllmioiie! snítiÉs.-''PEDHO Y JOSÉ"
C o l ó n  d e u i ,  2 .3 13 I  L  B  A  O

U*M d< lat ^>ersot modelos de instaJi 
eiooei que ejecute este Cese

Desdp los comienzos do su fundación, 
haco más de treinta años, Ja razón social 
Pedro y José viene realizando una intero­
sante y  concienzuda labor en cuantos tra­
bajos lio hojalatería ó instalaciones sani­
tarias le son encomendadas por arquitec 
tos y  jjarticiilaros.

Entre las importantes instalaciones tea 
lizailas por esta Casa, recocíamos las ilo 
saneamiento, cuartos do baño, aguas ca­
lientes, etc., etc-, ejecutadas en las casas 
de D. Kamón de la Sota, en la Avonida 
de los Aliados, con el inteligente arqui­
tecto Sr. Sinith. Las instalaciones cié las 
casas del mencionado Sr. Sota, sitas en 
las calles dcc Ercilla y  Colón de J-airoate- 

„  gui, con el arquitecto Sr. Ibarrcclie.
. ' on el arquitecto Sr. Bastida ha colaborado en las casas do I). Fedo- 

5'.®”.. 1'*' -Arcnida do los Aliados; convcntc-coIegio oii Castro
t relíales .Donación Barquín»; gnij)o do casas de la Caja do Ahorros Mu- 
mcipai, V .Jiras varia.s.

Rajo i.'s ónlones de! areputecto D. Adolfo G il ha trabajado tamba-n 
la casa cío IV  R, Kguren, do la Avenida de los Aliados, 
laminen se deben á esta Casa las instalacionos hechas en el Centro 

rRrniau.|it),.(> Vizcaíno y  ia casa d « D. Patricio Bilbao, en la c;alie do 
-rcill.i r.,,1 ,.[ arqnitc'cto O. Tomás Bilbao.

V-v.. bay un iindo edificio construida por oí arquitecto don
• '•r l'.ii- j, hoy titulado La  Vaeco Nararra, cuyas instalaciones de sa- 

' tmienio lanibichi so deben á la Casa Pedro y Jon'.
r.n la iirtualidacl tienen en construccidni las siguientes obras;

arcjuifccto D. Mamic-1 Galindez, las casas dobles de don 
- í'n rto ii; el choíet de D. (¡liillcumo Greates, en Xoguri; hotel y
vm.li'' 'Tiburcio Bea, en San Sebastián, y  hotol para la señor’,
‘ " “ la do 1 {lañes, tambicin en San Sebastián.

J^astida, la casa de 1), Paulino de la Sota, en Bilbao, v  el 
•"■pu ln..iiim o de Bilbao. •'

I>. Manuel María Smith, un chalet de su proijiodad, en Noguri- 
diM. ,, / "'I™  Izpizua, una casa de vecindad en la callo de Recaeoe-
, ’ bros. Seguróla y  Agüero, t.-cin.a v  ocho casas para los s >-

' “ l ’i '. en Castrejana (Bilbao).
,, ,'on t,„|,, esto qu© dejamos anotado creo huelga dc-cir que la Cosa 

■/ :  ocupa lugar preeminente entro todas las de -su ramo esta-
en ,...la plaza.

T*LLER de CERRAJERIA:: PEDRO OTADUY
I l i ,  importante taller do cerrajeifa allá por el año 1006,
‘ ■ ' ^o*npotcnte dirección de su propietario, quo ha puesto

•‘ um  su actividad por el nombro y  crédito del taller,
r. r, ' 'bcos talleres c-tá i sitciadoa en la calle de Rccaeooehe, nú- 
,, • ,iiina á la -Mhóndiga Municipal y  Alameda de Recaide), sicn-

[•_. i' ión verdaderamente admirable.
"o ' ‘  contribuj e, con excelente éxito, en la mayoría de las obra?

C|Ue Cta TI1.V-HTI sí

y  l.^m zainon. Banco de ' omercio de Bilbao (j>arte in- 
A^rrc; '*̂ 1 Crédito de la Unión Minera (actualmente Caja d.>

 ̂ aína), las obras de la Caja de Ahorros Mimicijial de Bilbew,

■ ba realizado los trabajos do las Kseiic-
-■'l '" <-s de Acliuri, Sucursal de la Caja de .áhorros Municipal de

(lueniiea y  íSucursal

y

- : j t DE OtflDUl MECaSICA,

I I  ■■ l£  I f  I S

Edificio
doode instalados los taJI«tes de cerrajeiia 

de D. Pedro Otaduj

de la Caja de - b o ­
rros y  edificio de Ber- 
moo, sin enumerar 
las casas de vecin­
dad. Con el arquitec­
to  Sr. Gorostiza tra­
baja las Escuelas de 
Altos Hornos de V iz­
caya. Con D. Adolfo 
Gil, las casas do d >n 
Remigio Egiiren, de 
siete pisos, en la -Ave 
nida do Do • Diego 
López de Hanj, y  
otras \ arias. Con el 
Sr. Anduiza, la casa 
de la señora viuda 
de Cliavarri.

Y  en todos estos 
edificios, como en los 
trabajos que partí 
cu la rm o n te  viene 
realizando esta Casa 
en sus talleres, pu­
dimos observar una 
gran solidez y  su es­
merado gusto artís­
tico.

ilO LEGOIiliDBD ?°iLsíructor de obras en general
B e s s i ^ i v c l i o :  M ó r í c í i  y  I 5 i , t i - ó n ,  -1-, s e s i w l j

Monumento al Sagrodo Corajénde JmiSs en Bilbao 

(t? de Abrí] d« 192$)

Preaa construida en ZaUo (V iirA fo ) para el aba$- 
teciitttento i !  d : la ilustre TÍII4 de Bilbao. 

143 m. de largo y  33 de altura de embalse

AI hacer una relación de io.s principales elementos que integran la 
mo(tcrna construcción, parécemo do estricta justicia consignar on esta 
informamon el nombro de D. Eustasio Logorbiiru, q i f  por su seri'>ila<l 
su aetiviiiad y  sus treinta y  dos años de práctica en el arte qu.- lo ocu- 
im, s la j)orsona do confianza de arquitectos v  iTopietarios.

Como ficmostración dcl calor y  la justicia cine encierran niiestn>s oaü- 
tieativos de ponderación, dará más clara idea la relación de algunos tia- 
bajos realizados por c! .Sr. Legorhiiru, que publicamos á continuación;

Con D. Ricardo Bastilla lia construido la reforma do la iglesia pa­
rroquial de San \ ícente, y tiene en construcción parte de la cantería d” ! 
Instituto nuevo, y  el panteón de los Sres, Olavarri, on el ('ememerio ile 
\ i.sta Alegre (Derio). En ¡a mina «h.anrirmada, iK'rtciieoicnte á los s ño­
res ^ za n v i y  Izíguizamón, tiene realizadas varias obras ile cantería, bajo 
as ordeños d..| ingenicio D. .Toaqnin Arisquota. El Seminario de Gorni-

un Xeguri, .son pioyoctos drd arquitecto 
Sr. Ba.stcrra, que ha llei'ado á la práctica felizmente ul Si-, la-gorbiirn, así 
como también difuivnfes chu feti en -Algorta con p.ste mismo arquitecto. 
1-as obras del palacio do los =.-ñere« condes de Spínola, con el Sr, Espal- 
ta. importamísiina prc.sa icuya fotografía rciiroducimos) construida 
7 ' -J-u abastociniieiito <lc agua? del Ex mo. Ayuntamiento
de Bilbao, con cI ingeniero D. Estanislao Herrán. I,as obras de eimpn- 
tación para una cusa doblo de I). José Crciz Vigi.esa, con D. Juan Aran- 
eibia. La loforma dol ¡« la c io  do D. Luis Lezania, con D, Manuel -MaríaSstvilpl»- X- A*\Smith; y  en constnicción con e.ste mismo anpiitecto, un panteón jiara 

'iría y chalet para D. Minilío Valiejo on Xegnrí.los cond^ de Z u b it-  .«n e jo  eu -xegnn.
lambién ticr.B en construcción el interesante yartistico monumetV' 

al bagrado ( orazón de .Jesús, en Bilbao, cuyo iirovecto se del-e al ar 
qintocto D. Peiiro Muguruza.

C O NI T R A T l S T A S DE B I L B A O

JOSE M ACAZAGA E HIJOS
C a m i n o  t i e  S f i n i  M c i n i ó s ,  7

Esta Casa fué tatableeida, hace aproximadamente unos cuarenta 
anos, por D. .José Macazaga, y  ha con.strL.ido jKir onciina de cien obras 
de relativa importancia, que demucstian gran competencia en ¡a ma­
teria y  el buen gusto artístico que sabe im¡irimir é todos sus eilifieios

Heputado ¡>or ello como uno de los más prest igio.sos de Bilbao, sería 
larga y  difícil labor la nuestra si pretendiéramos c.stalogar uno por uno 
los numerosos y notable.s eilificios que lleva construidos.

Por esto, sólo de ¡«usada, como una breve muestra de la intensa acti- 
% idad y  vasta escuda ilo los Sras. Macazaga, citaremos algunos de los 
mmiieblus por ellos construidos: Teatro de ios Campos Elíseos, Sociedad 
filarmónica, \arioa paWlimios del nuevo Hospital Civil v  un gran nú­
mero do casa-s particulares, siendo tocias ellas modelos de construcciones 
practicas y  de buen gasto.

-Actualmente tiene en ejecu­
ción los nuevos ¡labellono-s de 
la Santa Casa de Mis<‘ric.ordia, 
niá-s la ampliación de uno do 
los antiguos; la fabrica y  casa 
de vivienda de los Sre.s. Mar­
tin  y  Roasi; la casa ex¡sisición 
de automóviles y  vivienda de 
los Sres. Ibarra Arteche y  C.-'; 
iglesia (cuya fotografía ¡lubli 
camos); garajes y  l i i  ieiidas 
¡lara D . .Andrés Gómez Mena, 
en los Paradores (Burgos); ¡a re- 
^ fic a c ió n  do la fábrica de le­
jía «E l Conejo., en lo calió de 
Ercilla.

Todas estas obras son he­
chas bajo ia acertada dilec­
ción de ios arquitectos señores 
Smith, Ugalde, Galindez y  Be- 
raza.

-Antes de dar por termina­
das estas líneas c¡iiiero felicitar 
desde estas columnas al >Sr. Ma­
cazaga é Hijos, que con el pre.s- 
tigio de sus obras han logrado 
el respeto general de arquitec­
tos y  propietarios. Detalle de fachede de U  iglesia canstiuída para don 

Andrés Gómez Mena» con el ari^uítecto Se. Galjndes

Ayuntamiento de Madrid



![eüiipiua,lloa[ley[oi9É

CONTRATISTAS DE OBRAS
D e s p a c h o :  Lerchundft 3, 5/

A  mi juicio, no basta con sor un buen cons­
tructor de ecíiticios, ni es suficiente conocer á la 
]>erfección el arte de emjilear los materiales. 
Puc* creo yo quo el contratista moderno tiene 
(¿ue ser ]ir oticoteórico. Y  en su consecuencia, el 
constriietor de hoy debe estudiar atentamente 
las obras <iol arquitecto ó del ingeniero director 
para poder llevarla á la práctica en toda su in- 
tegrida*! y  en toda su belleza, jnjesto <jue la 
construcción modcnia tientle á renovar como 
en los pasados tiempos de la gmiuleza monu­
mental de Kspaña.

Y  esto es el in 'rito quo ainmtamos á los seño­
res Aizpurua, Ugarte y  C’oinpafiía, hornbre.s de 
rara ilustración, ¡lerfectamente capacitados para 
realizar, dentro de su esfera <le constructores y 
colabora<lores del facultativo autor <le los pro­
yectos, las obras de arte más difícilee en toda 
su artística integridad.

Atestigua cuanto decimos los tros chalets de 
D. Uamón do la Sota, la reedificación de Correos 
y  Telégrafos, el Montepío de Mujeres (pie tra­
bajan, el importantísimo colegio, verdadera 
obra arqidtectónica, emplazado en Castro Ur­
díalos (Saiitander), la reforma de la Caja de 
Aliorros .\.unicipai de Bilbao. Tollos estos edifi­
cios han sido construidos bajo las órdenes del 
inteligente arrpiitocto Sr. Bastida.

Además, con el arquitecto Sr. Izp iz o han 
construido tres casas dobles de siete pisos para 
D. Julián Alando en la calle HenEio, otra doble 
en la calle Recacoecho, y  en colaboración con el 
Rr. Elizalde, la reforma del Banco Guip.izcoano 
de Bilbao.

Industriales como estos son de los que nece­
sitan nuestra moderna construcción.

¡allai lie [aiploleiía ieíiía
VIUDA E HIJOS 
D E  J . L A S A

A la m e d a  d e  S a n  M a rn é s ,  2 6  

B  l  L  B  A  O

C a l l e  d e  la  R e s id e n c ia ,  1 2 , 4 ! ‘

M A D R I D

P or D. Jerónimo Lasa fué fundada esta Casa 
hace la friolera de cuarenta años.

y  desde esa fecha el éxito ha venido c'ironan- 
do todos sus trabajos en el ramo á que se dedi­
ca, y  muy especialmente en lo (jue se refiere á 
construcción de edificios, donde ha logrado de.s- 
tacarse de todos sus similares.

Entre las obras de mayor imjiortancia. recor­
damos: la fábrica de Molinos Vascos en Zoro- 
ya (Bilbao), en colaboración del arejuitecto se­
ñor Ugalde. Las oficinas de Echevarricta y  La- 
rrinaga, en Bilbao, con D. R . Beraza. Urí gru­
po de cuatro casas en la calle de Zabalbide, 
con el arquitecto Sr. Izpizua. La finca de D. H o ­
racio Echevairieta, en Xeguri, con el Sr. Basti­
da. y  un grupo de casas baratas, «El Porvenir», 
Baracaldo (Vizcaya), en colaboración con el se­
ñor Goroztiza.

Actualmente construye la Casa-garaje para 
Exposición de autos en la Alameda de Urquijo, 
con el Sr. Beraza.

Los cuarteles de Infantería de Zamora. La  
casa de la Cruz Roja, en la Avenida de la R e i­
na Victoria, en Madrid, con el arquitecto señor 
Cárdenas, y  el Sanatorio de Valdelatas.

R I N T O R E I S
T a l le r :  B .  B a r r e n a ,

N o es pretensión nuestra al dedicar unas lí­
neas á los talleres de los Hermanos Abad Sara- 
sola (lar á conocer lo que más (pie nosotros mis­
mos conocen todos a([uellos que intervienen en 
el ramo de la construcción.

Queremos, eso sí, dar una sucinta idea do la 
unportancia con(piistada por estos artistas del 
pincel en los diez años que llevan trabajando.

E l prestigio logrado jior la razón social (jiie 
pone cabeza á estas líneas les ha facilitarlo la 
confianza do cuantos arípiitoetos los conocen.

Entre otras muchas obras, llevan realizadas 
con D. Ricardo Ba'Jtida todos los trabajos de 
pintura decorativa hechos en la casa de D. Ma­
nuel Lezama Leguizamón; el Crédito de la 
Unión Minera; la Asociación de Anjuitectos, et­
cétera, etc.

Esta Casa, que hace presupuestos ]>ara lacón- 
trata do casas, se ocupa de hacer trabajos en es­
malto, mobiliarios, rotularioncs en cristal y  es­
pecialmente anuncios artísticos.

P/VíiüOK
|& Y  OISTRIBUCtOn DE

£ALtEnTE

' tí

mi

I »  iiii lili

t O Ü N \- Z y B I A y E E E

Sebastián Subinas
C o n t r a t i s t a  
d e  o b r a s

2 0 0  edificios construi­
dos en los  3 2  a ñ o s  
que, l leva t r a b a j a n d o

A la m e d a  Recalde, 2 2 ,4 .“ -  BILBAO

Santiago Aldecoa
H ube  de tomar el tranvía do Basnrto pañi 

llegarme á la Estrada de San Cueto, lugar do» I 
do tione ( sta'deeidos sus magníficos talleres d#l 
carpintería, montados con toda clase de ade J 
lantos, el ¡Sr. Aldecoa.

De mi conversación con esto factor de la cons-| 
trucción, pude enterarme (pie toda la obra d» | 
carpintoria exterior, y  también parto de la in­
terior, realizada en las casas dol Sr. Sota, «  
colaboraci(}n con el Sr. Smith, se deben é esto* I 
talleres.

El edificio destinado á oficinas para los seá®-! 
res Sota y  Aznar acusa la intervención de esMj 
Casa en todos los trabajos ejecutados en inadí 
ra, tal como mamparas, mobiliario, etc., etc.

También tiene construidas varias casas d ev^  
cindad con el Sr. Beraza, como asimismo el e^ j 
fieio donde tiene montados su.s talleres.

br

COLAU Y BROUARD Uí

PINTORES
S u c e s o r e s  de A. Saquero]

(  C & s a  fu n d a d a ,  « n  1 8 8 ^  >

Se fealizan trabajos pictiíncos da todas clasnj 
FACHADAS, IN TER IO R ES , R Ó TU LO S , ETC.

Bailen, n.“ 29 BILBAO Teléfono 333|

[aipiilÉ

Felipe Ayastuy y Compañía "

R io r iE í r D O  nuestra labor informativa, * 
moa llegado liasta la calle Henao, 58 (PaoeU' 
lugar donde están enclavados los importas 
talleres de carjjiiitería mecánica, (ruya rszóB 
cial pone cabeza á esta.s líneas.

E l local destinado á talleres es amplio y  1*̂ 1

- e ;

acondicionado, contando con (lifer.’ ntes in i9
ñas y  con toda clase de adelantos hasta hoy 
nocidos aplicables á esta clase de industria*. 

A l frente de los talleres se encuent an ^
propietarios, bajo cuyas órdenes trabrjan , 
gran número de obreros jwritoa en las la^*5 i 
de maderamen que se hacen en la Casa y  ̂  ¡ 
especialmente en el ramo de la eonst u c ^  f 
pues desde ha(3e siete años que esta Va a i
haciendo esta clase (le trabajos lia sa ■id*’  ̂
caloñar un puesto entre 1 s primer a de sü '  
clustria, ya que la bondad de su trabaj > 
les hace acreedores.

En sus oficinas, sitas en el mismo loc.U 
nado á talleres, pude escuchar de los se' 
Ayastuy y  Compañía el gran número (le < 
que llevan construidas, entre l.s  cualc- 
cuerdo del griijxi de trece casas de la Caj* 
Aliorros Municipal; Banco de Uríjuijo, df 
drid; Banco de Bilbao; Sindicato <ie Acció** 
tólíca en Logroño y  otras de menor import*'^.

Actualmente tienen en con trucción las
de la Sociedad de Constnicciones Recalde 
las casas do D. Julián Abando; el Nuevo 1*^ 
tuto de Bilbao con el competente 
Sr. Bastida; un grupo de casas en el Betri*’ 
Recalde-Berri, etc., etc. ju Á

Recogidos estos datíjs, procedí á  desp®**^ 
de los señores Ayastuy y  Compañía, á 1®* 
felicité muv sinceramente por su ganado 
tigio.

Ayuntamiento de Madrid
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l.s mdiidahl.1 quo on el ramo de la construcción morioma hay elemonto.s de gran valía. De olio 
lima ¡.ru.'ba las numoro.saa instalaciones sanitarias realizadas por los S es. Sebastián v 

%-iHlbánm . llantos trabajos loe han sido ennommda los, hal.i ndo demostrado en todo 
IU.,uuito su -;.m  activida.1, el perfecto conocimionto do los grandes recursos y  adelantos con

modernas enriquecen oonstantoraento los viejos procedimientos 
■  1 como lo- «mores arijuitoctos saben del prestigio y  competencia de estos industriales al

tanto, .jue son do los que m is trabajan en la plaza.
7  '' por el ilustre arquitecto Sr. Hor.iza todos los trabajos

liojalaterfa. ajiiiratos sanitarios, instalaciones de agua corriente— caliente y  fría - las cu- 
^ c^e V rel^ ionado con la fontanería en la irni>ortante obra do los ÍSres. Ibaira,

•rne y tompanta, on la calle de la Aiamoda <le Urfjmjo.

astf

¡bras de cantería
D eap ac lio ; SSA.X V I C E N T E : ,  3
h'TRK loe industriales que abarca el ramo 
• «  construcenm moderna figura on Bilbao 
_ iwmmgo ('u'tañares como algo muy nota- 
I.. \fi que en veinte años .le historia como 

lie''"» rcalizada-s por encima de 
j i  ™>K>> "liras, (jue le han vali'Io otros 
' ■' tnuiifüB y  ha conquistailn ei prestigio de 
ri.e'I?' ' ^ ’^'aoión y  confianza de cuantos 
f*, , . r v *  « ’ i connótente trabajo.
. ,|v edificios n ipie Ínter-
I nívC*" " “ iros con su arte los siguientes: 

I,- el Parque, varias fUí-
■ti «liferentes arquitectos en la

importante en la calle 
■niiaa -^rrÍKiiibar. las
'i l^ a t lp  t rq 'n jo  Vascongatlo \-
-  .«unL'i 1 '.'"Y í"! Vizcaína, la Caja de Aho- 

'*•' Pilban y  otros muchos que no 
espacio, entre los 

en I 1" “ -'’ cl/al-‘ia do diferentes
> i l ln ^  Arems y  Algorta.

•'•'uto construcción el Xuevo
' f-stieioorT'^®"' proyecto es autor

Kieanio Bastida,
'' ' 1.) n  I*® ^*^fnoda de Ricaldo con el ar- 
'■•■■s il» M-* Smith. etc., etc.

felicitar á D. Do- 
'•■'•unia/j V '1^0 con el esfuerzo de su
' f-xíto ®̂  ocupa ha logra-
'■"Peyomi obras, sin

i' a,L® " "  ‘nfehgencia y  .su bien monta-
í’ " '' dotado do los mayores 

traba ejecutar con t e la  jórfección 
***>*«<& encomienden on el ramo

¿egundo Gómez
R eca coeche, rú m . 2

E x  1 1 citada calle tiene instaladlos sus talleros 
do escultura y  decoración este liábil artista 
del yeso.

A  él se debe la parto decorativa del Cine do 
Buenos Aires, en colaboración con el arriuitec- 
to Sr. Galíiidoz.

l'lii el Banco do Comercio también so advier­
te la iiitorvonción do este artista por lo que se 
refiero á la doeoración. I^a maqueta do este edi­
ficio íué obra quo mereció justos elogios para el 
Sr. Gómez.

E l anjuitecto de esto edificio lo fue D, Pedro 
Guimón.

La parte decorativa exterior é interior del 
hotel Carlton es obra que merece la aprobación 
de propios y  extraños, y  muy especialmente el 
hall, tanto por su riijueza como por su arte de­
purado. De ello pueden estar orgullosos su ar­
quitecto, Sr. Snütli, y  au fiel intérprete, soilor 
Gómez.

ANTONIO LOZANO
í'i’?

r.SAO: ElCilla. 19 M.lD'dIi: Bariiijiüo, 41 duplirío
_ E x  el mimero lU de la calle de Ercilla junto 
a a plaza Elíptica, eiieontrninos el de.spadio v  
talleres ilol ,>r. Lozano, notabilísimo maestro en 
el arte que lo ocupa, artista consagrailo desde 
hace veinte años en ol .lifícil manojo del pincel 
1  no es que pretendamos con estas notas hacer 
un dewubrimiento de! arto pictórico no Lo 
que nos jiroponemos al redactar csta-s líneas es 
r a l la r  algunos de los trabajos loaüzodos por 
el br. I.ozano como colaboroiior on la coiistrue 
Clon rnoderna, j>ero sin elogios ni ridiculas pon- 
dcraciunes, puesto que el Sr. Lozano es de los 
que ponen veto á la pluma con su modestia.

Por esto vamos á limitarnos á la idea proin'ies- 
ta  detallando únicamente la« obras que á  jui­
cio del autor merecen citarse tanto por su im­
portancia económica como artística.

A  éi so deben los trabajos de pintura realiza- 
dos en el Banco de Bilbao, como asimismo los 
ejecutados en id Hotel Carlton, liondo el artis­
ta puso á contribución su vasta escuela, dejan­
do inijiresa on caila pincelada las huellas de su 
envidiable estile. Enelíw//, el Sr. Lozano se su- 
jiero a sí mismo, tanto, c|ue aipie! lindo trabajo 
|)arocü haber nacido por arte mágico.

También la juntura docorati\-a <lel Teatro 
Am aga merece un elogio muy sincero.

En Madrid también hay gra’tos recucnlos de 
su pincel: la casa del Exemo. Sr. D. Tomás 
Allende, sita en la Plaza <le Canalejas, nos re- 
cuonla su estüo.

En el Banco Matritense también puso sus 
manos, consiguiendo un triunfo más para su 
villa artística en los trabajos de pintura de la 
estación de Canfrac (Huesca).

DON ANTONIO ZÜBIZARRETA w ñ t o r  I  TallerGS: A S C A Ü ,  Ki. l . “
— ------ TELEFONO 10-W —

En la  figura de D  Antonio Zu'.izarreta se encama una de las más antiguas renresentaciones 
del arte pictórico bilbaíno, puesto que esta asa data de tiempos de su d ^ t o  ^ I r e

bu adiestrado pincel ha dworado entre otros ’ms edificios, la CajadeAliorroS Municipal el
® 1 a ^ S arquitecto D. Ricardo Bastida,

de! Banco Guip zcoano. con D. ^ uls llizaH e . de San Sebastián y  con el arqui- 
tocto br Izpi-íua, las escuelas de Torre Lriza. así como otros muchos edificios con diferentes 
ari^uitectos quo no enumeran por falta de espacio.

- e a

.  * *  p r e n a t n r a  j  deniM enferiaedadet \
«  H ip . r t e a .J 0 n  D

»  serlwto j  r.dic.1  j  x  n i i i .  per cm plei. («aaiido

U  o  L
íe  MtM enf*med«4«: io lerta  4e 

. 1 ' gsmbiéos d¿ oiáúá̂  folia dé ía&tn. hnr

usted N U E V O  M U N D O  i Obra nueva del|
i Dr. R oso  de Luna i
i
L A  E S F IN G E .— Quiénes ! 
som os, de dónde v e a i  nos 
y  adónde vam os .— 6 Vi lo ­
mo en 4." Precio, 7 pesetas.

El elogio de esta notable 
obra de las 30 ya publicadas 
por este polígrafo, está he­
cho con sólo reproducir su 
índice, á saber:

Prefacio.—El Edipo hu­
mano, eterno peregrino.— 
Lo epiciclos de Hiparco y los 
«ciclos» religiosos.—Las hi- 
póstasis. — Kaos-Theos-Cos-1 
mos.—Complejidad de la hu- ‘  
mana psiquis.—Más sobre los 
siete principios humanos.— 
El cuerpo m ental.-E l cuer­
po causal.—La superviven­
cia.— La muerte y  el más allá 
de la muerte.— Realidades 
«post niortem-: la Huestia- 
Arcanacoelestia.

De venta en cosa del autor 
(calle del Buen Suceso, nú­
mero 18 dupl.^Jy en las prin­
cipales librerías.

f a 05 á8 oidos. falta de fací o. horMih
io ate- Modorra, ganas frecasjties á t dormir,

^̂’̂ fi^^dedad de carácter, cougesiiones, /jí- 
0̂ espalda, debilidad, tic., áesaca- 

• 'UQA B b ^I, £3 recomefia&do por emínencuií
de ajt/!

pr- - ,S ‘^J'"úc»anBc»porproloBg»do iine«e»»itüso; 
: ~‘, 'y * y  ■Pdgiáestaa > lu  orimera. dMis. con- 

Mta U til re.MWecimleiito j  logr.D ío» coa 
‘ ‘ ' í »  eoB "D* 8»lnd enTiái»-i)¡e. 

j  p t r -  L , ?? !'•••• A r«n «l._2 i Baredoaa, S .g a l i .  áWa.
mrmaciasge t-spada, rortusaiy Atoerie».

¿ FO NS O
^OTÓGfíAFO

¿Confidencia?
Mi fflicidad, simpalicas lectoras, la debo al quítarras de rala el vello 
y pelo de la cara y  brazos co« el tao acreJitado llc i.lh itr .r jo  marca 
«c u e z a .  Es mofensivo. De veo ti ea Perfmncrias. Primer premio 

Pabncautes: Argenté Hermauos. Uadalona (EspaSaJ

MADQI Dl
S[ los clichés usa-

vista  D ir ig irse  á esta 
Admón., H e r m o s i i la ,  37.

• * - 'je u»a;i..'r

ROL DÁN
Camisería

Encajes
Equipos para novias

Ropa blanca
Canastillas

FUENCARRAL, 85
Bordados

Teléfono 35-80 M. MADRID
Ayuntamiento de Madrid



marzvilfoda Qvma de Belleza -Inalterable ■ Perfume suave

REINE dkCREMES
D E  J . L E S Q U E N D I E U  P A R I S  

CREMA deTOILETTE INDISPENSABLE PARftSENORASYCflBALLEROS

' De venb en toda España ügente J.ftOSf tote Santo DaningoMK̂

nKMMMms
(

KEVIS1A KrxSUAt laĈ OAMlRICANA

Viene a ocupar un puesto que habla vacante 
entre las revistas técnicas, no viene a com . 
petir con ellas. Su orientación es diferente 
a  todas las demás y  su presentación úmca. 

Se ocupará principalmente de

<9 X ageotaría  c iv il»
/V M ioaa  y  m eta lu rg la it 
E le c tr ic id a d  y  m ec& oica » 
jv A p ic u l t u r a  y  m oo tes .

Su objeto es ser el elemento auxiliar del téc* 
meo y  del industrial, y  su modesto precio de 
suscripción I30 pesetas año) esta al alcance 

de toda el mundo.

A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  4 . 0 0 3  

L A R R A ,  6 A T  M A D R I D

S E  * « TBH SU SC E P C IO N ÍS  A IIÜ ÍS T R A S  REV ISTA S
EN LA

LIBRERÍA DE SAN MARTÍN
--------- P U E R T A  D E L  S O L , 6 -----------

Acaban de ponerse á la venta nuevas 
ediciones de las interesantísimas novelas

“ El Caballero Audaz
~a

f§

\

1 L a  v ir g e n  deán u d a .
11. D es am or.
](r. D e p e ca d o  e n  p eca d o .
IV. E l  p o zo  d e  la s  p a s io n es .
\. L a  toien pagada#

VJ. E n  ca rn e  v iv a .
VII. E m o  e io n  a rio .

vin. L a  s in  ven tara#
IX. E l  d iv in o  p e ca d o .

D el X L o  q n e  aé p o r  m i. (Dies vo-
al XX. lúraeoes de intervíús.)

XXI. C on  e l  p ie  en  e l  co ra zón .
XXII H o m b re  d e  am or.
XXIII, U n  tkom bre e x tra ñ o .
XXIV. U n a  c n a lq n le ra .
XXV, E l  je ie  p o l ít ic o .
xxvt H o ra a  co rtesan as .
XX vil. ... A  b esos  T  ¿  m uerte .
XXVUI- L o s  d es te rra d os .

XXIX. lU n a  p a s ió n  e n  P a r ís !
XX X. E l  n o v e l is ta  ciue vead áo  

á  $a p a tria .
XXXl. L o s  c u e r v o s  s o b r e  el 

a m or.
XXXfl. E l  d o lo r  d e  la s  c a r ic ia s .
XXXIII L a  c iu d a d  d e  lo s  b ra zo s

a b ie r to s .

Pedidos: «RENACIMIENTO» - Madrid

Econom izar
en la p re p a ra c ió n  de sopas, le g u m b re s , etc., p e rm ite  e l uso del

HAGGI
EN CUBITOS

A pe tic ión  hecha p o r  c a rta  a l R ep resen tan te  G enera! en España 
D. G astón G. R iva ls, Ronda de San P edro , 3 8 , B a rce lo n a , se regalara 
un in te re sa n te  L ib ro  de Recetas c u lin a ria s  d o m é s tica s  m uy prácticas

DEL Dr.VAI G A R C I A  DE M O N T E V I D E O

Tónico excelente
Se ha impuesto por sus 
grandes cualidades y 
enorme poder nutritivo. 
Contiene íntegras todas 
las substancias alimen­
ticias de la mejor carne 

fresca de buey, en 
forma asimilable.
Una cn cb a ra da l  
equivale a vn füetel

m

00

m

DESEMBARAZAOS

%
- . r w í

. .K

quEMAm"^
PE VUESTROS
He aquí un medio muy sencillo y  de nna 

eficacia demostrada para curar los males de 
pies V repon.'rlos en j'eríecto estado. Pro­
badlo desde esta noche, y  mañana os senti­
réis tan á gusto en vuestro calzado más es 
trecho, aunque sea nuevo, como en el mas 
usado y más confortable: ¡vuestros dolores 
de pies habrán desapan cido!

Tomad un puüadito de S.iltratos Rodell, 
disolvedlo en una jofaina de agua caliente 
y  sumergid los pies durante diez minutos 
en este baño medicamentoso y  ligerameut; 
oxigenado. LosSaltratos dan al agua gran-

Los Saltratos Rodell se venden á un precio módico en todas las buenas t  
Droguerías y  Centros de Específicos. Desconliad de las imitaciones, que 

valor curativo, y exigid siempre los verdaderos Saltratos.

des propiedades antiséptioas, 
y  descongestionanfes; bajo su 
liva , toda hincliazón y niaguH 
toda irritación y  picazóu, asi c° 
sensación de dolor y quemazón, ® 
cen para siempre. Además, el t 
te saltratada reblandece á tal 
líos y  diireza.s, que podéis quii^*'. 
mente sin necesidad de navaja ' 
operación siempre peligrosa.

L í.b Saltratos Rodell curarán 
lores de pies, loque ospenuitiráao 
día ó bailar toda la noche sin dolot

Ayuntamiento de Madrid
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VIGOR
rápidamenk

SALUD
obtenidos

con  e l uso del

VINO DE VIAL
P o r  su acertada  com posic ión

QUINA, CARNE 
LACTO-FOSFATO de CAL

es e l m ás p od eroso  de los tónicos.

Conviene a los convalescientes, 
ancianos, mujeres, niños y todas 
las personas débiles y delicadas.

E N  lO D A S LA¿> FARMACIAS

Agentes exclusivos de esta publicación 
en la I S L . A .  D E  C U B A :

“LA MODERNA POESÍA"
P i  y  M a r g a l ! ,  1 3 5 - 1 3 9  

H x V l S . V I V A .

CURE SU HERNIA
Por la acclén perslsieme de su voluniad poderosa. 
Utilice nuestro RED U C TlV O -0B TU R AD O R  SANY 
y en un periodo relativo habrá alcanzado su anhelo de 
aer nuevarnente un hombre perfecto. Con la misma 
sencillez que se cierra un corle, usted puede unir el 
dlstanclamlento de su membrana. Pida folleto, adlun* 

(ando sello de Correo 0.35, á

I NST I TUTO O R T O P É D I C O
Sabaté y  A lem any, Cannda, 7, Barcelona

M a q u i n a r i a
DE UNA

Fabrica  de h a r in a s
S I S T E M A  M O  D E R N O  
Y CO M PLETAM ENTE NUEVA

SE VENDE
“'ngirse á D. José Briales Ron

deZ M a r ,  13 M Á L A G A

I^OQRAFICñS

T lP O é f^ F IC ^

VENDEN los clichés usados en esta Revista. 
Dirigirse á Herioosllla, número 57.

MUTILADOS
Piernas y  braeos artificiales. Aparatos 

para la corrección del cuerpo. 

H C n M F  A e

Cojín sistema «B O N IL L A .,  para con­
tención y  curación de las hernias. 

Pidan catálogo gratis á 
C '.

Calle de Don Juan de Ansiria, número 25 
V A L E N C I A

GRÁFICAS
Fábrica: Carre jas, 66 al 70 

Despacho; Unión, 21

B A R C E L O N A  «
N u e v o  M u n d o
5 0  cts. ejemplar en toda E s p a ñ a

%

ESCUELA BERLITZ Arenal, 2 4

ACADEMIA DE LENGUAS VIVAS ^
Todos los meses eínpiezan clases de inglés, francés, alemán é italiano

CLASES GENERALES É INDIVIDUALES TRADUCCIONES ^

W
#

M ARAVILLOSO
Y PRODIGIOSO INVENTO

B R I! r «>“  manos, como caalquic-r
B K II.C AN T IN A . El uso de este ACREDITADISIM O articulo no es para leñir los cabellos de tal ó cual

é los CABELLOS BLANCOS 4*^0 primUivo COl S ?  N-ATURAL 
RUBIOS, CASTAÑOS ó NEGROS, sin que nadie pueda 

telados. Se garantía también que no so c e n  los caía-líos con sú uso. Se vende 
España. Precio, 6 y  lo pesetas. Con uno de los de á lo pesetas hav cantidad 

suficiente para un año do uso. Concesionanos; E. Sarra, Juan Mariin y li. Dui.ín

BL IM P U E S T O  D E L  T IM B R E  A  C A R G O  D E  L O S  S E Ñ O R E S  A N U N C IA N T E S  _____________ _Ayuntamiento de Madrid



La madre de Samilia dice

;-'CONDENSEDJiyí
|;| KnxMAJD

1̂

.‘aiitoSlíSwissCwdíiaítt*^
<«*M * VfVpT,

IF ^ A Í

"BJ mejor alimento es ¡a ¡eche"

La mejor leche por su pureza, exquisito paladar y 
propiedades nutritivas es la leche condensada 

marca “La  Lechera".

S e  vende en todas partes y sirve para todos los 

usos domésticos.

0 jj. q ^  s a t u d  e n  c a e d a  h o t e  d e

L e e lie  C o n d e n s a d a
t a  E>ecliei:®a”

Pida m u e s tra s  y folletos gratis a la Sociedad Nestlé A. E , P. A  . V ía Layetana. 41, Barcelona

I  - " . V . A  l (  _

t í
'n g t o n

BARCELONA

IlDiDiSOl, i

M A D R I D ^  

[gliilleio le Grsúo,

IMPRENTA DS PRENSA GRÁFICA, HERMOSiLLA, 57. .MADRID 0

J ^ M I N G T O N

PROHIBIDA LA REPRODUCCIÓN DE TEXTOS, DIBUJOS V POIOORAFUB
Ayuntamiento de Madrid
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PRENSA 6RAFICA, S. A.
Mundo Gráfico

(APARECE TODOS LOS MIÉRCOLES) 

M a d rid , P ro v in c ia s  y  P o s e s lo -
nes E sp a ñ o la s : -------

Un año..................................  g
Seis meses............................................
A m é rica , F ilip inas y  P o rtu g a l:
Un ........................................................  jQ
Seis meses.............................................
Francia  y A lem ania:
, ,  ,    14Un arto................................  n
Seis meses.............................................
Para los  dem ás Pa íses:
Un ........................................................  «o
Seis meses..................... .......................

d e  “ Mundo Gráfico*',Ed llo ra

Nue v o  Mundo
(a p a r e c e  TODOS LOS VIERNES) 

M a d rid . P ro v in c ia s  y  P o s e s lo -
nes esp añolas: — ^

Un año..................................................
Seis meses.............................................
A m é rica , F ilip ina s y P o rtu g a l: ^
Un año..............    jg
Seis meses.............................................
Francia  y A le m a n ia ;

* 40
Un año...........................................  j 5
Seis meses.............................................
Para  los dem ás Países:

50
Un año................................................. jg
Seis meses.............................................

L a  E s f e r a
(APARECE TODOS LOS SABADOS) 

M a d rid , P ro v in c ia s  y P o s e s lo -  
nes Esp a ñ o la s ;

Ün año..................................................  gp
Seis meses.............................................
A m é rica , F ilip inas y  P o rtu g a l:
Un año..................................................
Seis meses.............................................
Francia y A le m a n ia :
Un año..................................................  4fl
Seis meses............................................
P a ra  los  dem ás Pa íses:

. • 85
Un año...........................................  45
Seis meses.............................................

> ;  O  T '  A .

"ortñouesas. Rumania: Terranova, Yugoeslava,

Grecia, I,etonia, 
Túnez y Rusia.

e s c o p e t a s  f in a s  d e  c a z a  y  t ir o  d e  PICHON

ESPAÑA

VICTOR SARASODTTA.

ELIXIR ESTOMACAL

SAIZ DE CARLOS
C S T O M A U t X )

ESTÓMAGO e INTESTINOS
i?sN-AaaA/:n D IA R R EA S  EN N IÑ O S

e i i e f « £ 5  P0N0RÉS u3T 0NS 8AV0NS

LTPIVER
A Z O R É A
F t O R A M V e

P O M P E I A
P R IN T A N E L

D O LO R  D E E S TÓ M A G O  
D IS P EP S IA  
A C E D ÍA S  Y  V Ó M IT O S  
IN A P E TE N C IA  
F L A TU L E N C IA S

D IA R R EA S  EN N IÑ O S
y Adurtoe qu». i  vece», atUrnafi M "  

E S T R E ft im ie H T O  ,
D IL A TA C IO N  Y  U L C E R A

d«l Estómago
D IS E N TE R IAF L A TU L E N C IA S

Venta; Serrano, 30, Farmacia, M AD R ID  y

L^e* viIrn̂ es ̂ E V O . M l ^ D O

M M r v a s t r e v i j a n o

M A Q U I N A R ! ^
DE UNA '■

FABRICA DE HARINAŜ
S I S T E M A  M O D E R N O  
Y COMPLETAMENTE NUEVA

SE VENDE
Dirigirse á D. José Brialos
P u e r t a  d e l  M a r ,  13 M Á L A ^ ^

l a m p e ó n  O f i c i a *

Guillermo Trúniaer SABarcelon^Ap^ 2 ^

L o o i ^ o r v o
I AORI D-  — A L C A L A ,  39

Ayuntamiento de Madrid
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M A L A  R E A L  I N G L E S A
SALIDAS REGULARES DE LOS MAGNÍFICOS VAPORES SERIE “ A . “  
DE LA  CORUÑA, VIGO Y  LISBOA PAR A  BRASIL Y  RIO DE LA  PLATA

LÜJ05A AC0M 0DACI0N.-NUM ER0505 CAMAROTES CON ÜNA SOLA CAMA
CRUCERO ESPECIAL POR EL

“ A R C A D I A N u

A LAS AN TILLAS DE SOUTHAMPTON EL 27/11/92$. VISITA.VDO BARBADOS. 
TRINIDAD, L A  ÜUAYRA, CURAQAO, COLON, JAMAICA, HABA.NA, EEK.HUOAS 

Y  AZORES (Duración del cruceru: 42 días).

P A R A  T O D A  C L A S E  D E  IN F O R M E S  D IR IG IR S E :
M adrid : M ac A ndrews y  L td a ., Marqués do Cubas, 21,

L a  C on iña : R ubine  é  H ijos, Real, tíl.
V íg o i E stanislao  Doran , Aveniila de Cánovas del Castillo.

LA FOTOGRAFIA

P i i a s i r i v
i HA E ST A B L E C ID O  S H S  

PRECIOS DE PROPá GANDA
3  magnlFicos retratos da boda 

desde 10 ptas.
3  postales desde 3  ptas.

U O  Ifl, i - M D R I O
j . 'ii.;ijii"ji«iiftiaiiiniii?;ivaueBieMk¡ia!o:rjiiaiBi

FAMOJO POR ¡AGENCIA  
JU CALIDAD (GRAFICA

[ r e p o r t a j e  g r á f i c o

COMODO
SE\C.iLLO
El-EüANTE
INENCOOIBLE
WARRUGABLE
ECONOMICO

Una clase de tela superior y 
C I N C U E N T A  M O D E L O S
para distintos gustos personales 
han dado la fama al cuello sin 

forros

''5 IMPLEX”
E n t a o O

Millare5 dt cónvencidos pu«dcn 
dar fe de los resultados obtenidos.

Nuestro 51MPLEX es e! cuello más chic del mundo.
.  Probarlo es adoptarlo Exíjalo a su Camisero
«M a d  U ÍI. 2  pías. Calidad CORONA 2'80 pías. 

-  De venia en todas las Camiserías.

j DE

[ a c t u a l i d a d  m u n d i a l

i Servicio para toda cías: 
I de periódicos y  revistas 

de Espada y Extranjera

Pida condiciones 

á

I AGENCIA GRÁFICA 
j Apartado 571
I MADRID

'-ea u s t e d  t o d o s  los  v i e r n e s

Nu e v o  m u n d o
cts

t*ARA A D E L G A Z A R

Rogamos á nuestros 
corresponsales, snbS' 

i criptores y á todas 
, , 1 a q u e 11 as personas

ejemplar en toda Espanajque se diríjan á nos-
I otros p a r a  asuntos 
; admínistratÍTos, ex> 
i tiendan la dirección 
j en el sobre en la si- 
I guíente forma:

OihuMo eoff lérfj 
VAN DVKe SB

i

EL MEJOR REMEDIO
D E L G A D O S E

P E . S P U I

No perjudica á la 
salud. Sin yodo, ni 
derivados del yodo, 
ni thyroidina.

C o m p o s i c i ó n  
nueva, desapari­
ción de la gordura 
superílua.

Venta en todas las farmacias, al pre­
cio de 8 pesetas irasco, y en el Labora­
torio “ f * E s s C ¿ G Í ‘ ‘ . Por correo. 
8,SO. A lam eda , 17, San Sebastián 
(G tú pózcoa ), Üapaña.

PRENSA GRÁFICA
Apartado 57]

M A D R ID

^ a m m

La superior calidad de los 
lápices VAN DVKE es 
Jndiscuiibie, Esto lo reco­
noce al insfanle todo artista, 
profesional u hombre de 
hegocios que se molesta en 
probarlos una sola vez.

EBERHARD FABER
N E W « ►YORK

En Itxíos toa gradea det 6 f í al 6  H 
Agentes: E. PUlCOENGOLAS. Sded. Ltda 

B A R C E L O N A

C E  \ / E | L |  ^ \ E K |  los clichés usados en esta Revista D ir ig irse  á esta 
w C  V d v ^ / C l u  Administración, calle de Hermosilla, núm. 37, Madrid

« n u n c o s 'P U S  I-I C I T A  A-

Ayuntamiento de Madrid
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La mano de obra del operario  consciente es de un gran va lo r para la íabricación de 
automóviles de la más alta calidad; pero en muchas operaciones de fabricación resulta 
insuficiente la destreza humana, aun en su más alto grado. La  fabricación del coche 
L inco ln  serla imposible sin métodos de alta precisión en ella empleados por lo s  más 
modernos procedim ientos mecánicos.

¿Q ué  vista ni qué tacto pueden apreciar lo s  afustes de piezas a una precisión de una 
milésima, una dosm ilésim a y hasta una diezm ilésima.de pulgada?

Este es. sin embargo, el grado de precisión a que se ajustan m iles de piezas en la 
fabricación de coches L inco ln . Nunca en la fabricación de ningún producto manufacturado 
se ha llegado a este grado de perfección.

L I N C O L N
FO R D  M O TO R  C O M P AN Y. S. A. F . -B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid




